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í* —  Fírpo knockout en el 2.° round. Mientras el juez cuenta los 10 segundos Dempsey se dirige a su “ com er” . 2. —  Firpo hace sobrehumanos esfuerzos por 
reaccionar después de recibir el duro castigo de Dempsey al empezar el 2.° round. 3. —  El primer clinch* que da oportunidad a Dempsey para castigar a 
Fírpo al separarse. 4. —  Fírpo al final del 1er. tiempo saca a Dempsey por entre las cuerdas, con un golpe de su formidable derecha produciendo la incidencia 
más emocionante del encuentro y haciendo peligrar el título del Campeón. 5. —  Fírpo se reincorpora y Dempsey espera sin alejarse para terminar el match que

le confirma el título máximo mundial de Box
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La fiesta de la raza
La fecha gloriosa del 12 de Octu- 

i bre es el punto de partida de aque­
lla serie de empresas realizadas por 
los españoles de los siglos X V  y 
X V I, que fueron el asombro del 
mundo, que se agigantan a medida 
que pasan los siglos y que demues­
tran el vigor de esa raza hispana 
que tuvo por cuna la Península Ibé- 

i rica y que mezclada con sangre in­
dígena, ocupa la mayor extensión de 

i nuestro continente. Raza que ha de­
jado a la Humanidad como herencia 
imperecedera ese gran y fecundo es­
píritu que hizo exclamar a Rubén 
D arío: “ Y o soy el caballero de la 
humana energía” .

En la gran renovación de la sen- 
i sibilidad española que precipitó a 
América sobre España, Rubén Darío 
desató la palabra mágica en que to­
dos habíamos de reconocernos here­
deros de igual energía, caballeros de 
la misma promesa.

La obra de España, la que está 
vinculada por los siglos de los si­
glos, al nombre de América, a des­
pecho de tantos y tantos infortuna­
dos accidentes, aquí se prosigue 
triunfante, con acrecentamiento de 
nuestro poder soberano, signo y 
prueba de la vitalidad que aquella

supo transmitirnos. En el declinar de 
las glorias, se quebranta y debilita, 
pero no se rompe la tradición, y así 
hoy aún nos empuja la sangre, a 
mezc'ar quereres y acciones; nos 
atrae el mar, a los que de una y 
otra banda somos ribereños. Las 
aguas de su natural siempre unen; 
solo a su pesar, por malos hechos de 
los hombres, separan.

De ahí que ningún acontecimiento 
más digno de ser cnzalzado y feste 
jado en común por los países de ori­
gen ibérico, que la fecha del 12 de 
Octubre, efermérldes del descubri­
miento de América, porque ninguno 
es más ennoblecedor para España, ni 
más trascendental en la historia de 
las Repúb icas hispanoamericanas.

La de mañana, es pues una fiesta 
cívica, glorificadora común de vein­
tiún pueblos independientes, y ex­
ponente de la existencia de anhelos, 
también comunes para la vida futura 
de los mismos. Es ella, la fiesta de 
pueblos que confiesan tener una mis­
ma alma, la que en el claustro crió 
a la mística Teresa de Jesús y a 
Rosa de Santa Mar a, o de Lima, 
que en el teatro habló por boca de 
Lope de la Vega y de Juan Ruíz de 
Alarcón, que escribió su propia his­
toria con las plumas de Juan Maria­
na y del inca Garcilaso de la Vega, 
que nos ofrece las maravillas épicas 
del cantar de "M ío Cid” y de "La 
Araucana” , y que en la lírica brotó 
armoniosa en las poesías de Luis de 
León y de Sor Juana Inés de la 
Cruz, la monja de Méjico, de Zo­
rrilla y de Campoamor, de Caro y de 
Rubén Darío, el Poeta sumo, alma 
traspasada de sol, que tramó con lo 
más intimo de sus ternuras y lo más 
atronador de sus fulgores, la escala 
de hexámetros de oro, el himno de 
esperanza más grande que vuela so­
bre alas de la lengua :

¡ Inclitas razas ubérrimas! ¡ San­
gre de Hispanía fecunda 1

¡Esp'ritus fraternos 1 ¡Luminosas 
almas 1 ¡ Salve l” .

La fecha del Centenario
El Senado aprobó sobre tablas, 

los días finales del pasado mes, el 
proyécto redactado por su Comisión 
de Legislación por el cual se fija 
la fecha del Centenario de nuestra

Nuestros concursos
El de Radia-dibujos: El Jurado 

designado al efecto constituido por 
el Presidente del Radio Club del 
Uruguay Ingeniero Bautista Lasgoy- 
ty, el gerente de la General E ec- 
tric S. A. Ingeniero A  tamirano, 
el director de “Mundo Uruguayo”  
y el dibujante de nuestra revista 
señor Félix Trivelii, está procedien­
do a un prolijo examen de los 
mudhos dibujos enviados, a fin 
de elegir los tres que a su¡ juicio 
merezcan los premios acordados pa­
ra este concurso. En nuestro próxi­
mo número daremos a conocer el 
fallo que emita el jurado.

También en nuestro próximo nú­
mero daremos a conocer el fallo del
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Independencia, el 18 de Julio deSque ocurre con los que ya tienen una 
1930, desechando por consiguiente lafprioridad de algunos años, es fácil 
ley sancionada por la Cámara baja vaticinar. Irán, no lo dudamos un 
que fijaba dicha fecha para el 25 solo instante, a aumentar el volumen 
de Agosto de 1925, por ser ese el de los legajos de papel escrito que 
d a que hasta el año actual se con- esperan iln espíritu trabajador que 
memoró como el momento augural los saque del cruel olvido en que 
de nuestra definitiva emancipación yacen.
política. No hubo debate. La Cáma- Entre tanto, los autores de cual- 
ra anciana no podía perder muolio quier iniciativa, habrán demostrado 
tiempo en dejar perfectamente acia- a sus electores, que tuvieron buenas 
rados los fundamentos históricos de intenciones, espíritu de inventiva, y 
su resolución, invadiendo el campo que no ¡es ha sido indiferente la 
del pasado para analizar sus hechos suerte del país. Es necesario, por 
g or.osos, el ambiente en el que se otra parte, dejar sentado el prece- 
dcsarrollaron y las condiciones del dente, sea cual fuese el resultado 
país para imponer, en toda la puré- final del mismo, de que no se ha 
za prístina de los grandes ideales, pasado sin dejhr rastros por el Cuer- 
el derecho de su soberanía integral po Legislativo. Así lo reclaman las 
por sus solas fuerzas. La descalifi- conveniencias de una reelección y los 
cación del 25 de Agosto como fecha fundamentos del futuro cartel elec-
máxima, rememorada con júbilo pa- toral de los que aspiran a ejercer, concurso ¿Cuáles son los errores que
triótico por todo nuestro pueblo, es per scecula sarculorum, el cargo bien contiene este dibujo? correspondien-
un hecho consumado por decisión de sentado de Padre de la Patria. te al pasado mes de Setiembre.
una de las Cámaras. Irá ella, des- _ _ _ _ _ _ _  ________________________________________  __
vencijada y maltrecha, como reo de 
un delito de lesa patria, a ostentar 
ahora sus desgarrones ante la Asam­
blea General esperando del cónclave 
de los que se arrogan facultades so­
beranas y absolutas, la sentencia de 
última instancia.

Vivió feliz, glorificada por mu­
chos lustros ante la reverenciá de 
los que la gestaron y el respeto de 
Jas naciones vecinas que la creyeron 
honrada y buena, expresión de un 
pasado de heroicos esfuerzos y de 
glorias inmarcesibles. No soñó ja­
más en que sus propios hijos la re­
pudiaran y ja escarnecieran, decre­
tando su muerte con fría indiferen­
cia para entregar sus despojos al lu­
dibrio de las masas ignorantes y al 
olvido de los días que vendrán. Y 
aunque aliente una esperanza de que 
sus canas venerables puedan conmo­
ver aun el espíritu del pueblo a quien 
dió vida en las edades duras de nues­
tra gran epopeya que obscurecen los 
hombres de hoy, en su corazón ha­
brá anidado la gran amargura de 
las injusticias máximas, el descon­
suelo de haber sido negada y empe­
queñecida. Solo el pueblo de pié, 
volviendo por sus fueros, en un ges­
to magnífico de rehabilitación, no 
acatando el imperio de una ley que 
no se inspira en los dictados de la 
conciencia nacional, puede devolver 
la prístina pureza que en vano trá­
tase de empañar, al 25 de Agosto del 
año 1825. En manos de aquel está 
la suprema reivindicación patrió­
tica. i- . ,

Su nene 
merece un
Sichvay

w
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“ Sldway”  es el nombre 
del cochecito plegadizo más 
práctico y más elegante que 
puede desearse para el pa­
seo cotidiano del bebé.

El “ Sldway”  tiene elás­
ticos ajustables al constan­

te aumento de peso del pequeño pasajero; amplia capota forma 
auto o coche, respaldo disponible a tres inclinaciones, ruedas con 
gruesas llantas de goma, guardabarros y freno.
«*E1 “ Sldway”  sirve de ca...ita para la siesta, es de suave y si­

lencioso rodar y puede plegarse compactamente.
Cuando desee Vd. un cochecito superlativo en estilo, confort y 

duración, compre un “ Sldway” .
Tenemos modelos al alcance de todo el mundo.

Pidan prospectos a sus Unicos importadores:
Carlos Stapff & C.ío -  Uruguay, 826

¥
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Labor ̂ Legislativa
Se está haciendo proverbial Ja 

lentitud con que trabajan nuestras 
Cámaras, no obstante los repetidos 
mensajes que les pasa el Consejo 
Nacional de Administración inci­
tándolas al pronto despacho de mul­
titud de asuntos de naturaleza ur­
gente que duermen en sus carpe­
tas. No hay forma de estimularlas a 
la labor por los vitales intereses del 
país. Problemas de capital importan­
cia unos, otros de conveniencia co­
lectiva, hace tiempo que claman por 
que las comisiones que los tienen a 
estudio se expidan para poder ser 
considerados en el seno de las Cá­
maras. Parece que hubiera el pro­
pósito de no resolver nada de lo 
tanto que esperan las finanzas y Ja 
economía del país, para su regulari- 
Zación. En cambio, el debate inútil, 
sobre asuntos sin importancia para 
las fuerzas morales y materiales de 
la nación, asume un tiempo precio­
so que invertido racionalmente en 
el estudio de algunos proyectos que 
no ofrecen dificultades prácticas pa­
ra su sanción, proporcionaría bene­
ficios incalculables al progreso del 
país. Pero si hay desidia o indife­
rencia para abocarse a la solución 
de los graves problemas que aiectan 
al cuerpo de la nacionalidad, en cam­
bio ocurre todo lo contrario cuando 
de la presentacción de nuevos pro­
yectos se trata.

No transcurre un solo día que ya 
individual o comanditariamente, ro­
bustecido por largas expresiones de 
motivos, se presenten por los señores 
legisladores proyectos y más pro­
yectos cuyo destino, a juzgar por lo

C O N T R A  LA O B E S ID A D
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer« 

•In drogas, ni dieta, ni aparatos.

Profesor C O L Ó ; premiado con medalla de Ovo»
T oto! Jurado do la Exposición Internacional do Higiene do Ufo Janeiro, 

recientemente celebrada.
D e O a l I f d e S i S  — Honorarios moderados r '
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r o m o  s iem pre  s ig u e  mereciendo el fauo r  
de lo s  entendidos, s u  calidad extrafina 

y  p u re za  p roue rb ia l  ten ían  necesariam ente  
que  m o n o p o l iz a r  los s u f r a g io s  de lo s  bue­
n o s  pa ladare s.
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Desde la pequeña aldea de San 
Fabián se oía el estruendo de los ca­
ñones y las descargas de los fusiles 
manejados por los valientes que com­
batían en la ciudad. Aquel país es­
taba en guerra y el ejército invasor 
atacaba con furia a los pocos solda­
dos que defendían las murallas y 
que tendrían que rendirse si no les 
llegaban los refuerzos que habían 
pedido. Había allí pocos cañones y 
éstos antiguos, de muaho menos al­
cance que los de sus adversarios. En 
la aldea no quedaban más que las 
personas inútiles para combatir.

En una de sus calles, estaban sen­
tados a la puerta de una casita hu­
milde, dos hermanos de distinto 
sexo. No tenian madre y el padre, 
como todos los hombres jóvenes del 
lugar, se hallaba peleando por su 
patria y por su rey. La niña se lla­
maba Enriqueta y el niño Julio. 
Eran pobres y desde que había em­
pezado la guerra en su morada había 
faltado muchas veces el pan. Pensa­
ban en su padre que acaso no volve­
ría, muerto por el enemigo o pri­
sionero por él.

¡ Qué pena tan grande sentían las 
pobres criaturas 1

Julio miraba al cielo, implorando 
su protección. Vió un ave que vola­
ba con dificultad y que al fin fué a 
caer a corta distancia. Era una pa­
loma herida sin duda por algún ca­
zador, una paloma mensajera que 
no haba podido llegar a la ciudad 
y llevaba un papel atado al cuello.

el papel, que decía:
“ Valor, defensores de la plaza. 

N o os rindáis, llegarán refuerzos 
antes de pocas horas” . Después un 
nombre y una firma. Julio sabía que 
eran los de un héroe que él admira­
ba y quería, aunque no le había vis­
to jamás.

— Cuida a esta paloma y haz por 
curarla, dijo el niño.'*No te alarjpes 
si tardo un poco en volver; voy a 
ver si encuentro quién pueda llevar 
este mensaje.

Abrazó a su hermana, acarició a 
la paíoma y se alejó de prisa. La 
niña entró en la casa con el ave en 
la mano y cumplió el encargo de 
Julio; limpió la sangre y, como no 
tenía otra cosa, le puso en la herida 

'un  poco de aceite. No la soltó hasta 
que le pareció que no se m oriría; 
entonces la colocó en una cesta, en 
cuyo fondo haba puesto algunos 
trapos viejos, cerró la/puerta y sa­
lió de nuevo a la calle. Esperó un 
gran rato. Julio no volvía. No tenía 
a quien confiar su alarma. Los ve­
cinos dormían ya sin duda, pues ni 
una sola persona pasaba por allí.

A  lo lejos se oían siempre los ti­
ros, cada vez menos frecuentes, y 
el alma de la niña se oprimía de an- 
no iba a acompañarla sabiendo el 
sia y de temor. ¿Cómo su hermano 
miedo que le causaba verse sola? 
Rendida al fin se quedó dormida.

Algunas horas después se desper­
tó sobresaltada. De las casas vecinas 
salían en tropel las mujeres, los an­
cianos y los niños.

— ¿Qué pasa? preguntó Enrique­
ta, creyendo que el enemigo estaba 
ya en la aldea.

— Se oye a lo lejos la maroha de 
muchos soldados, le respondió una

amiguita suya. Tememos que ven­
gan aquí. Si son nuestros contrarios, 
dice mi madre que incendiarán nues­
tras casas y nos quitarán la vida.

— ¡ Qué horror, Dios mío 1 excla­
mó la niña. ¡Y  Julio que no viene! 
¿Le habrán cogido prisionero aun­
que es pequeño?

—Parece que los soldados se ale­
jan, dijo una mujer que acababa de 
llegar a aquel barrio. Han tomado 
el camino de la izquierda y no tienen 
para qué entrar en la aldea. Van de­
rechos a la ciudad.

— ¿Son muchos? preguntó una 
joven.

— Muchos, sí.
— ¿Qué bandera llevan?
— La nuestra.
Gritos de júbilo acogieron la no­

ticia. Sentían que los valientes no 
hubiesen cruzado por allí para dar­
les cigarros o bebidas. Se oyeron vi­
vas entusiastas, lanzados por todos 
los aldeanos.

— ¡Quién fuera joven para ir tam­
bién a combatir al enemigo! mur-

—muró un anciano.
— ¡ Quién fuera hombre, añadió 

una muchacha, para alcanzar glo­
ria como ellos 1

— ¡ Quién fuera chico, exclamó 
una niña, para correr detrás acla­
mándolos 1

Poco a poco se había quedado la 
caite desierta. Los vecinos hab an 
entrado en sus viviendas llenos de 
esperanza, porque confiaban en el 
triunfo de su santa causa.

Enriqueta volvió a quedarse sola.
Julio, al separarse de la niña, no 

pensó ni un momento en buscar a 
nadie que cumpliese la misión de 
entregar el papel que llevaba la pa­
loma a los soldados leales.

Podía la persona enviada, que se­
ría otro niño como él o poco mayor, 
perderse o cansarse al recorrer el 
camino, que no era corto para un 
muchacho; lo más seguro era lle­
varlo él y entregarlo, si fuera posi­
ble, a cualquiera de los jefes que di­
rigían el combate. Sabía por donde 
tenía que ir, por el atajo, que le ha­
ría ganar cerca de una hora. A  pe­
sar de esto le parea a que no había 
de llegar nunca.

Tal era su impaciencia, que el 
tiempo se le hacía interminable. El 
sendero estaba desierto y lo mismo 
la carretera a la que salió después 
de caminar largo rato. Sonaban po­
cos tiros. ¿Escasearían las balas y 
se irían a quedar las tropas sin me­
dios de defensa antes de que lle­
garan los refuerzos?

Siguió andando, vió brillar algu­
nas hogueras y observó que el cen­
tinela le había visto, que le apunta­
ba con el fusil y que le daba el al­
to. Su débil voz no le permitía ha­
cerse oir de aquel hombre.

Llevaba un palo en la mano, que 
habla cogido en el camino, y ató en 
él su pañuelo para figurar una ban­
dera de paz. Había leído que eso se 
hacía en algunos casos.

El centinela, viendo que se trata­
ba de un niño, había dejado de apun­
tar. Era un joven de veinte años, 
de simpática fisonomía. Julio en 
breves palabras le contó lo ocurri­
do en su aldea y su deseo de que 
conocieran allí aquel mensaje. Al 
oir su voz, salió de una tienda de 
campaña un oficial herido en un 
brazo, que a causa de ésto se había

MUNDO URUGUAYO
retirado del combate para que le hi­
cieran una cura provisional.

Julio repitió lo que había dicho 
al soldado.

— Has sido un niño valiente al 
venir hasta aquí solo y de noche, le 
dijo el militar. Y o mismo llevaré es­
te papel al jefe. No te marches an­
tes de que vuelva. Caliéntate en al­
guna de esas hogueras y si hay quien 
tenga algo para comer que lo com­
parta contigo.

Algunos soldados, heridos tam­
bién, le dieron gal'leta y un poco de 
vino, que Julio sintió no poder lle­
var a su hermanita, que tampoco 
había cenado aquella noche.

El oficial volvió y dijo al niño 
que le acompañara. El aldeanito le 
siguió.

— Las palomas mensajeras son
muy útiles, pero Jlegará un día, pro­
firió el oficial con profètico tono, 
en que para la guerra no se emplea­
rán medios tan sencillos de comuni­
cación. Quizá tú y yo conoceremos 
esos tiempos. La tierra, el mar, él 
aire, todo se utilizará para la des­
trucción y las inocentes aves no se­
rán las que lleven los mensajes, que 
no llegarían a su destino.

Y  tú niño valiente mereces una 
recompensa. ¿De dónde eres?

— De San Fabián.
Cuál es tu nombre.
— Julio.
— ¿Tienes a alguien en esta gue­

rra?
— Mi padre, mis tíos, otros pa­

rientes todos los hombres útiles de 
mi aldea.

— ¿D e qué vivís ahora allí?
— Las mujeres cultivan los cam­

pos, hacen labores que venden en al­
gún pueblo más rico que el nuestro 
y trabajan lo que pueden en los o fi­
cios que sus maridos y sus hijos te­
nían antes de la guerra.

El oficial hizo otras muchas pre­
guntas a Julio, hasta que llegaron 
a la presencia de uno de los jefes 
que había manifestado deseos de 
conocer al niño. Le habló con afec­
to, He dió algunas monedas y orde­
nó que se buscara a Pablo Bernar 
para que viese a su hijo. Dejaron 
al niño en una tienda de campaña y 
volvieron a defender las murallas. 
El oficial, aunque estaba herido, no 
se quiso retirar del lado de su jefe.

No era fácil hallar en aquellos 
críticos momentos al soldado Pablo.

La ciudad parecía próxima a ren­
dirse; pero el mensaje llevado por 
Julio reanimó a aquellos hombres, 
que hicieron prodigios de valor.

Y  al fin llegaron los deseados re­
fuerzos y el enemigo fué puesto en 
precipitada fuga, después de un com­
bate sangriento de algunas horas.

Encontraron entonces al soldado 
Bernar, que abrazó con emoción a 
su hijo.

— Padre, le dijo el niño, cuando 
sea mayor quiero ser militar.

Y  el jefe que lo supo ofreció cos­
tear su carrera, lo que llenó de jú ­
bilo al muchacho.

Terminó la guerra y Pablo y su 
hijo volvieron a la aldea de San 
Fabián con los otros campesinos que 
habían salido voluntariamente de 
allí para defender a la patria.

Los viejos, las mujeres y los ni­
ños fueros a recibirles a gran dis­
tancia. Entre las niñas iba Enrique­
ta llevando una cesta al brazo. Du­
rante la ausencia de su padre y her­
mano, que fué breve, se la llevó a 
su casa una tía suya, prima de su 
madre.

— ¿Qué tienes en esa cesta? pre­
gunto Julio a su hermanita.

Levantó elfla la tapa y el niño vió 
a la paloma mensajera curada por 
los cuidados de Enriqueta.

El ave remontó un poco el vuelo.
— ¡Se va a escapar! exclamó Julio 

con pena.
Pero la paloma, después de el- 

varse un poco, descendió de nuevo 
y fué aposarse en el hombro «tie la 
hija de Pablo, que le dió un beso.

— Me quiere mucho, dijo la niña. 
Ya no llevará mensajes a nadie; no 
se marchará nunca. Vuela con al­
guna dificultad y es mi constante 
compañera.

Julio de Ascnsi

EL D ESEN LACE

Un mentiroso tenía en su reperto­
rio solo dos clases de historias, — 
unas en que figuraban sus aventu­
ras amorosas, y otras en que se tra­
taba de sus proezas de cazador.

Una noche, en el café, contaba en 
rueda de amigos una espeluznante 
historia de un encuentro suyo con 
una tigra herida que, atacándole 
antes de que pudiera volver a car­
gar la carabina, le hab a derribado..

En ese momento crítico sonó el

R O N Q U E R A
DOLOR DE GARGANTA eto.
Aplicándose el S L O A N  
una vez, experimentará 
un alivio sorprendente. 
Convénzase con hechos. 
Pruébelo.

£ o  las farmacias.

timbre del teléfono del ca fé : era 
que llamaban con urgencia al narra­
dor, que se vió obligado a ausentarse 
por diez minutos.

Desgraciadamente, al volver, ha­
bía olvidado cual de sus mentiras fa­
voritas estaba contando.

— ¿Y  qué sucedió después? —  le 
preguntaron. Usted estaba en unh 
situación comprometida 1. ..

— A hí es verdad— contestó. Pues 
fué muy sencillo: la besé, no pudo 
resistirme, y comimos juntos esa 
noche. El marido nunca supo nada!

A N E C D O T A S

Un militar digno, muy anciano, 
solicitaba de su Rey que le nombra­
se teniente general; y el monarca 
le decía siempre, que pensaría en 
eMo, y que a su tiempo lo soría. En 
una de estas ocasiones se quitó el 
pretendiente la peluca, y mostrando 
al Rey sus cabellos blancos, le dijo:

— Pues mire V. M. mi cabeza, y 
despáchese, porque tardaré muy po­
co en morir.

Echóse a reír el monarca, y le 
nombró teniente general.

En un sarao brillante que dió 
Leopoldo en el teatro de Bruselas 
un caballero muy elegante se dirigit 
a una señora sin ver su fisonomía 
y le pidió que se dignara bailar con 
él. Ella alzó entonces la cabeza y le 
contestó:

—Caballero, me ha hecho V( 
unos zapatos tan angosto que 
oprimen mucho, y me es imposible 
bailar.

Ya se deja entender que era su
zapatero.

Itfl ONDULACI ON
P E R M A N E N T E  DEL  GABELLO

Por el Sistema flestlé del IiAJlOIIi

E l se ñ o r  N e s t lé ,  in v e n t o r  o r i g in a l  d e  la  O n d u la c ió n  P e r ­
m a n e n t e  d e l c a b e l lo ,  d e s c u b r ió  r e c ie n te m e n te  u n a  fó r m u la  

p a ra  co n v e r t ir  e l  p e lo  la c io  e n  p e lo  n a t u r a lm e n t e  r i z a d o .  E ste  n u e v o  d e s c u b r im ie n to  
se l la m a  L A N O I L .  M á s  d e  tres  m il  p e in a d o r e s  d e  o f i c i o  en  lo s  E s t a d o s  U n id o s  y  
e n  E u r o p a ,  - lo  h a n  a d o p t a d o ,  d e c la r á n d o lo  c o m o  e l d e s c u m b r im íe n t o  m á s  im p o r ­
ta n te  e n  el r a m o  d e  p e lu q u e r ía .

P a r a  la s  p e r s o n a s  q u e  n o  p u e d e n  v is it a r  u n  s a ló n  d e  p e in a d o s ,  y a  p o r q u e  la  
d is ta n c ia  se  lo  im p id e ,  o  b ie n  p o r q u e  sus m e d io s  d e  f o r t u n a  s o n  l im it a d o s ,  e l  s e ñ o r  
N e s t lé  id e ó  e l « J u e g o  D o m é s t i c o » .  C o n  e s te  ju e g o ,  m á s  d e  6 0 .0 0 0  m u je r e s  e n  t o d a s  p a r ­
tes  d e l m u n d o ,  e s tá n  r iz a n d o  p e r m a n e n t e m e n t e  su s  c a b e l lo s  y  lo s  d e  su s  fa m il ia r e s  c o n  
m u y  p o c o  c o s t o ,  p u e s  e l ju e g o  c o m p le t o ,  c o n  in s t r u c c io n e s  e n  c a s t e l la n o ,  i lu s t r a d a s  y  
t a n  s e n c illa s , q u e  h a s ta  u n  n iñ o  p u e d e  s e g u ir la s  f á c i lm e n t e ,  cu e s ta  t a n  s ó lo  $  J 6 .0 0  o r o  
a m e r ic a n o . S i u s te d  n o  t ie n e  e l p e lo  n a t u r a lm e n t e  r i z a d o ,  y  d e s e a  c a u s a r  la  a d m ir a c ió n  
d e  c u a n to s  la  v e n ,  o c u r r a  h o y  m is m o  a c a s a  d e l s e ñ o r  S t a m a t is ,  E s m e r a ld a  6 2 4 ,  en  
B u e n o s  A i r e s ,  p a ra  h a ce rse  e l O n d u la d o  L A N O I L ,  o  si u s te d  p re f ie r e  h a c e r  e l  o n d u ­
la d o  p o r  s í m is m a , o c u r r a  a  d ic h o  s e ñ o r  p a r a  c o m p r a r  u n  J u e g o  D o m é s t ic o ,  o  b ie n  
e n v íe n o s  u n  g ir o  p o s ta l  o  b a n c a r io  p o r  $  Í 6 .0 0  o r o  a m e r ic a n o ,  y  a  v u e l t a  d e  c o r r e o  
r e c ib irá , a s e g u r a d o  c o n t r a  t o d o  r ie s g o ,  e s te  p e q u e ñ o  e s tu c h e  q u e  h a  v e n id o  a  se r  in d is ­
p e n s a b le  p a r a  t o d a  m u je r  q u e  a n h e la  t e n e r  e l p e lo  r iz a d o  p e r m a n e n t e m e n t e .

F o l le t o  g r a t is  e n  e s p a ñ o l ,  a  s o l i c i t u d .  vv‘ 1

NESTLÉ LANOIL Co. Lid. Dept. U.
12 East 49fti St. -  Nueva York í
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1 I Cosas nuestras ¡ 1
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D e sp e r ta r

La puerta de mi casa lia hecho 
Un ruido seco al cerrarse; posible­
mente, pienso yo, el viento 1c  ha 
prestado sus vehementes impulsos 
y le lia hecho cometer semejante 
descortesía para con los que aún 
duermen en 'las habitaciones tibias 
y cerradas. Esta ha sido la primera 
manera de raciooinar en este día que 
empieza, claro y suave, con un pe­
culiar perfume de intensa vida. La 
calle se extiende hasta el suave re­
pecho que hay un poco más arriba, 
y luego desaperece bruscamente, no 
asi los edificios que, aunque descen­
diendo, lo hacen de una manera me­
tódica y como con buena educación.

Un vicntecillo del sur trae de vez 
en cuando olores de mar y de ma­
riscos; unas tenues nubeoillas man­
cillan la limpidez del cielo por el 
lado del norte, y una claridad oro 
se acrecienta por Oriente cada vez

tamente voy marohando. Parece sa­
ludarme con el inacabable movimien­
to de sus hojuelas, muy verdes, 
acariciadas por el vicntecillo del 
sur que trae olor a mar y a maris­
cos.

Después el jardincillo de don 
Julio; con sus canteros primorosa­
mente cuidados, sus flores perfecta­
mente armonizadas, sus tierras cui­
dadosamente regadas y pacientemen­
te removidas. Don Julio está senta­
da bajo una especie de kiosco tupido 
por plantas trepadoras; es más gua­
po que los demás vecinos en eso de 
desafiar los fríos de las mañanas 
de invierno; ahora, que es otoño 
suele levantarse a las cuatro; en el 
invierno lo hace a las cinco y han 
habido días, en el verano, que se ha 
sentado en su primoroso jardincillo 
a las tres y media, cuando recién 
había una difusa claridad en el ho­
rizonte, cuando las estrellas empie­
zan a comprender la inutilidad de

más. Me ajusto Oí saco con los boto­
nes, paso mis manos por los costa­
dos de mi busto como buscando 
arrugas; y una vez convencido de

Íque no las hay, emprendo despacio­
samente la marcha hacia ia próxima 
esquina en procura de un medio de 
locomoción para ayudar mi matinal 
paseo.

Las casas por las cuales voy pa­
sando, están cerradas. Se me figu­
ran celosos centinelas sus pesadas 
puertas y tienen, al revés de por la 
tarde, un aire hosco a'l viandante 
que 'les hace parecer desconocidas. 
Sin embargo desde por la mañana 
a Ja noche no hago más que obser­
var esas puertas de mi barrio en las 

f j cuales veo, en frecuentes ocasiones,

I adorables vecinas que se sonríen di­
vinamente cuando las encuentran 
mis saludos. Luego viene un muro 
por encima del cual asoma una in­
discreta enredadera, de esas trepa­
doras y mal educadas plantas que 
no respetan jamás ni pinturas, ni 
decorados, ni 'lamentaciones de los 
patrones al ver a Ja humedad ha­
ciendo tropelías en las paredes de 
sus viviendas. Es la única expre­
sión de simpatía que a esa hora en­
cuentro en la calle por la cual lén-

sus fulgores y cuando los cristalinos 
y metálicos cantos de Jos gallos lle­
naban de alegr.n los bien surtidos 
corrales de la vecindad.

Don Julio me ha visto; yo lo sé 
porque un inusitado movimiento se 
ha apoderado de todo su ser; él se 
enorgullece de que haya testigos de 
su despertar tan temprano y de que 
luego le mencionen como ejemplo, 
siempre, y esta es casi una condi­
ción que impone, que se mencione 
también 'la edad para dar más valor 
a sus hazañas.

Don Julio me 'ha visto y ha levan­
tado una mano; una mano bastante 
arrugada y con algunos callos por 
el lado de la palma, en la juntura 
de los dedos. Me mira l'legar como 
extático, de repente se anima su 
rostro y me dice con su voz casi 
recia;

— ¡H ola ! ¡H ola ! Usted también, 
madruga.

— Si, —  le respondo yo —  pero a 
mi edad ...

— También es bueno —  interumpe 
don Julio, —  sin dejarme concluir 
el pensamiento esbozado.

Nos hemos quedado un instante 
callados. Don Julio se agacha, pare^ 
ce sufrir un poco de la cintura por*

que hace unos visajes que yo traduz­
co por decorosos, recoge una caldera 
pequeña, azul, y de al aldo de la si­
lla donde está sentado toma un ma­
te y le llena con el agua de la cal­
dera, haciendo salir de ésta un 
chorro menudo y burbujeante que 
hace humear la yerba y rebosar de 
espuma el mate. Hecho todo esto, 
vuélvese con presteza hacía mi y me 
interroga:

— ¿N o se desayuna con mate us­
ted?

— No, don Julio —  le respondo, — 
no me hace bien; me produce desa- 
rreglor estomacales.

— Pero, ¡uno solo!, —  me dice 
don Julio, —  alargándome el ma­
te en la punta de su mano escuálida 
y tostada.

— No, don Julio, —  contesto yo, 
— muchas gracias. No acostumbro 
nunca.

— ¡ Caramba con el m ozo! —  me 
dice don Julio riendo y empezando 
a sorber su mate; — y me mira de 
vez en cuando con una cara en la 
cual se pasea a su gusto una espe­
cie de bonachona burla que yo in­
terpreto como una recriminación del 
pasado a esta humanidad del pre­
sente por su desapego a las pretéri­
tas, costumbres.

— Sabe —  me dice de pronto, — 
que me parece que en esta estación 
no habrá tantas rosas...

— Por qué, don Julio?— le pregun­
to yo al oir su intempestiva frase.

— ¡ Eh 1 ... porque me parece que 
me voy a morir este año —  añade a 
guisa de contestación, mientras una 
sonrisa casi trágica ilumina su ros­
tro surcado en arrugas y marginado 
por una barbilla que se insinúa casi 
sin fuerza.

— ¡N o  diga eso, hombre! —  di­
go yo.

— Mi jardín se va a morir de pe­
na también —  me dice don Julio 
clavando en. mis ojos los suyos, ce­
nicientos y pequeños —  y , . . .  ¿quién 
se va a preocupar de las flores del 
pobre viejo —  me dice con una voz 
muy triste...

La mañana triunfa en torno nues­
tro con todo su es piando r de ju­
ventud. Un perro vagabundo pasa 
olfateando quien sabe que recóndi­
tas huellas por la acera, y el vigi­
lante de la esquina toca desafora­
damente una insolente pitada para 
avisar a su compañero que sus su­
periores han empezado 1a inspec­
ción. El oielo es todo azul, como un 
ensueño; palomas ágiles y blancas 
se abaten en medio de la calle y 
picotean los granos que lian caído de 
los carros que por la noche lian pa­
sado para los mercados al lento paso 
de sus caballos gordos y perezosos. 
L is  azoteas ya empiezan a recibir el 
beso del so!, amarillo con un manto 
de oro, y las claraboyas de las casas 
lanzan al aire los mil reflejos de sus 
vidrios. Un carro salta en los ma­
los empedrados de la calle de la es­
quina y un tranvía pasa con un 
fuerte rumor de hierros y de poten­
cia eléctrica. Dos, tres, cuatro, diez, 
veinte, o más hombres, aparecen de 
golpe en el final de la cuadra y can­
tan alegremente, como las aves su 
canto de alegría o como el sol su 
rona'ta de lu z ...

Van al trabajo. La vida empieza a 
dejar su sueño. Enfrente, ima he­
rrería está cantando también desde 
hace luengas horas su férreo canto 
de ímproba labor y de impulsos gi­
gantes. Resuenan los fuelles, se es­
tiran las llamas de sus hornallas y 
el martillo golpea pausadamente, 
alegremente. . .

Don Julio y yo parecemos estar 
alertas al despertar de la ciudad. No 
hemos vuelto a cambiar una pala­
bra y sin embargo es necesario que 
estemos juntos, porque juntos nos 
ha sorprendido el bullicioso retorno 
a la vida de la urbe.

Suena lejano un pito agudo, como 
rasgando el aire. Después otro, y 
otro y otro, luego varios, se respon­
den, se comprenden; todos a una, 
llaman al trabajo. Un perro ladra en 
una casa cercana. Pasa un automó­
vil a todo escape y otro tranvía pone 
la desagradable música de sus hie­

rros en medio de los otros tantos 
ruidos.

Un vendedor de diarios ha pasa­
do corriendo y voceando a grandes 
gritos los periódicos de la mañana.

— Bueno, don Julio, — digo yo, — 
me voy hasta la playa; pensaba ir 
al centro...

— Si, si, s¡i — dice don Julio, — 
así es. . .  Uno piensa Ir a tal lado, 
hacer tal cosa, ver tal otra, y . ,  y . ,  
¡en f in ! . . .

Y  queda en suspenso su idea; no 
se atreve a completar su pensamien­
to : parece que termina, pero, ¡ te­
mer! ¿a qué?

Yo tampoco lo sé, pero lo pre­
siento Don Julio se levanta despa­
ciosamente de su silla y de repente, 
como terminando un raciocinio pe­
noso, como completando aquella fra­
se trunca que expiró hace un ins­
tante en sus descoloridos labios, me 
dice:

—Y o pensaba tener muchas ro­
sas este año, y sin embargo sé que 
no las voy a poder v e r ...

Y  se aleja tan ligero, que, verda­
deramente, no tengo tiempo de re­
plicarle.

Alfr. M. Per reir o.

ES E  breve espacio de tiempo 
basta y sobra para que Isa- 

belita prepare su Kodak y tome 
con ella una fotografía de su her­
mano, que ha sido el héroe de la 
tarde en el partido de balompié.

Y  la película quedará identifi­
cada para siempre mediante la 
correspondiente anotación en su 
margen, hecha al tiempo de la 
exposición. Esta innovación au­
togràfica es exclusiva de Eastman 
y se halla solamente en las Kodaks.

E a s t m a n  K o d a k  c o m p a n y

R och ester , N . Y . ,  E , U . de A .

Sino es Eastman no es Kodak

U



in sta n tá n e a s R .  M .

"Quién te escribió fué Ib. pluma, 
Quien te ditó fué mi alma,
Y la que te quiere y te ama 
María (L. C. se llama".

¡ La misma! — ¡ Marta La Cocine­
ra ! Se conocía hasta en el divino 
perfume de cebolla que impregnaba 
el papel.

Juanita / .  D. —
Deje tranquilas a “ las mariposas” , 
Y  dedique sus ocios a otras cosas.

Donar de —
"Sale Ja flor del capullo 
Sin anuncios, ni barullo” .

Así “ in piscoizos” humanos 
También se elevan los granos;
Sin bocina, sin reclamo:
“Aquí estoy y aquí me inflamo”

F. D. —  Andaluz — Negro y 
Verde —  C. H. —  No pueden pu­
blicarse.

El automóvil hace los helados
Qué agradable sería tener siem­

pre helados en los días de calor! 
Pero el inconveniente al hacerlos es 
el tener que darle tantas vueltas a 
la heladera...

Puede ahorrarse todo este trabajo 
confiándose a la rueda trasera de un 
auto.

Para* ello se dispone una tabla de 
30 centímetros de ancho, ajustándose 
encima la heladera sujeta por el fon­
do con dos tornillos de maposa, co ­
mo muestra el dibujo, o con un fle­
je de puntas retorcidas clavadas en 
la tabla, o por cuailquier otro medio 
práctico.

Entonces, con el “gato” del auto 
se levanta el coche para que las rue­
das traseras queden en el aire y gi­
ren libremente.

No hay mejor ni más puro de oliva; esta gran 
marca fué y es el alivio de todos los hoga­
res. Continúen con ella y no quieran de otro.

Lata de 2  1/2 kilo. . . .  9  J-45 
Lata de 11 litros • • • •
JB1 litro . ............................. “  0.<>4

Importamos y detallamos otros artículos de primera necesi­
dad: Yerba “ Manzanares” especialísima, el kilo $ 0.36; Bacalao 
lo mejor que hay, el kilo $ 0.44; Anchoas saladas muy frescas, e 
kilo $ 0.60; en latas de 13 kilos $ 6.00; Jabón español (muy re­
comendable para el tocador) el kilo $ 0.60; Conserva de Vigo, o 
m ejor; Sardinas “ Les exquises” , lata de un kilo $ 1.15; lata de 
240 gramos $ 0.25; Atún en aceite, lata de Vz kilo $ 0.80; lata de 
250 gramos $ 0.40; Almejas, Berberechos, Calamares y Pulpo, 
lata de kilo $ 0.80 c|u.

Casa Central: Calle Cerrito 376 
José L. Terra 2227

Rivera 2060.— Mercado Central, Puesto 149.—  
Mercado Abundancia, Puesto 11

MANUEL Y MÁXIMO MANZANARES
TE LE FO N O  U R U G U A Y A  391 (C E N T R A L )

N O TA . — Los pedidos de campaña son atendidos puntual­
mente, embasados y conducidos a la Estación por nuestra cuenta.

y ; »

mf¡a&
D o n  V e n a n c io  f l o r e s

La silueta de este ciudadano vin- por la que se exhoneraba de cua-1-
culado al desarrollo de nuestras in- quier gravamen la exportación de
dustrias agrarias, tiene en estos mo- nuestras carnes conservadas a fin
mentos su actualidad palpitando ya de colocarlas en el mismo nivel de
que no ha muchos d.as fué nombra- precios que sus similares argentinas
do, con el beneplácito de todos los y australianas. Fué miembro del Ins-
elementos rurales que conocen sus tituto de Agronomía, del Consejo
méritos y sus aptitudes, presidente de Estaciones Agronómicas cuyas
de la Comisión. N. de Fomento Ru- secretarías desempeñó con sin igual
lal de la que fué miembro y secre- competencia y cariño, sirviendo así
taño activísimo durante 9 años. No ]os a¡tos ¡ntereses del país. La obra Se coloca la heladera a la altura 
existe una iniciativa favorable al in- s<; e desarrollar desde e, conveniente, y bien sujeta, como m-
cremento y diversificacion de las fae- . * , . dica el dibujo. El eje del coche y el
ñas de la tierra, que no haya conta- alto Puesto que P°r b,f n con'  de la tapa de la heladera deben estar
do con el concurso desinteresado de Quitados merecimientos es rascen- m̂ea_ g e cubr¡ra entonces la ma-
Don Venancio Flores. Hace 30 aente Y de vital importancia para n¡ja de ,ja heladera con unas vueltas
años, formando parte como delega- nuestras industrias agrarias. Y  Don de g01T1a, — pedazos de cámara vie- reCe malo pregúntate: ¿qué he he-
do del Congreso Rural celebrado en Venancio reúne, a las condiciones j a> por ejempi0, — y se hace pasar cho pUra rnejora?' obra,
esta capital bajo los auspicios de la expuestas sucintamente, las de un ]a punta de la manija entre los rayos Los hombres hacen de las mujeres
Asociación Rural del Uruguay, en- carácter bonacible y una honradez Ja rueda, teniendo cuidado de que 10 que desean <lue éstas sean.

Cochecitos 
Bañaderifas 

Balancitas 
Sillas

Variedad de

! ¡ M i
y Carritos
: Juguetes ¡SU ltí 
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ADOLFO CUTMAN
Montevideo 18 de Julio 1071-73

R e fle x io n e s  f l o r a le s
No se concibe el amor a la huma­

nidad, si no se empieza por amar a 
la patria.

* * *
No te quejes del maestro ; si te pa-

En Nueva Jersey, los carteros 11c 
van patines para recorrer más rfl 
pidamente las distancias.

tre otras conclusiones presentó una ejemplar.

Ml Itcor

F. C. —
Regular. Demasiado sueño, semi* 

sueño, ensueño, etc. Además, es lar­
go el quinto verso de la tercer es­
trofa.

Pero no se acobarde y sígala, que 
va chumbeada.

Juan de S. —
Talvez se hayan traspapelado. Si 

no le es molestia enviénoslos nueva­
mente, por las dudas.

Lits —
Se trata de una poesía
De sencillez espartana;
Que no es una macana
Ni un dechado de armonía.

Cicerón —
Adjetiva con pasión 
Adjetiva con exceso;
Capaz de llamarle al queso:

"Albo fantasma, sin hueso 
De suculenta espresión”.

¡Fíjese que bombón 1

la manija no golpee la llanta de la 
rueda al girar.

Dado que todo el peso del auto 
reposa en la tabla a la que está fija 
la heladera no hay peligro de que 
ésta se mueva.

Al arrancar a marchar el motor, 
téngase cuidado de hacerlo muy des­
pacio para que la crema no salte 
para afuera, y se aumenta la velo­
cidad a medida que se va endure­
ciendo.

Toda acción noble tiene su princi­
pio (casi siempre), en la instrucción 
y todo acto indigno tiene por sede: 
la ignorancia.

* * *
El porvenir de un hijo exterioriza 

la obra persistente y escrupulosa de
la madre.

* • *
El matrimonio es el acto más 

transcendental de la existencia y en 
la mayoría de los casos se efectúa 
sin reflexionar. ♦ * *

La mujer ama coVi más facilidad
Del F. W. — Conviene marcar la posición de la Qu« ej h°.r\lbre’ pero ésVr, olvi<3a con , , , . , más facilidad que aquello,rueda del auto en la tabla, para co- , * *

"Y en el silencio de la noche en calma debidamente y sin perder
Me acecha el Levíatán de tus te- , , Dispensadle vuestra estima al que

[mores", tiempo cada vea que se desee hacer de tortuni pero; jamás!
helados. al que sea pobre de espíritu !

¿Quien será ese Leviatan?
¿D ió aviso a la policía?
¿Será un gato? ¿Será un can? 
¿O  algún poeta panza fría,
Que quiere robar,e un pan?

A m cr ico  —

Tome Ud,
Píldoras 
de Vida

del '
Dr. Ross

n E l  Pu rgan te  
A grad ab le ^ / E ficaz

Depósito: Sarandí 429

"Ya por la noria 
Contigo junto 
No pasaré..."

A b sén es  —

Aconsejamos a Absénes, 
(Joven poeta rural),
Que no se rompa las sienes. 
Pues quien no nació “pa”  real 
Se queda en cuatro vintenes.

de aClaro está. Hay que tirar 
tino.

Lord Byron —
Bien. ¿Le gusta que lo traten, 
De papamoscas, mal bicho, 
Otariote y Cucufate?
Pues hom bre... lo dicho, dicho.

PROMONTA
, i ‘ ■ v- %  ' •' . v v" . -* •

> u cám ento  tom hcán te ,d e l s istem a  he; •

P reparado orgán ico a  b a se  de a o b s ta n d a s  p r e p o te n te s  del ato tema nerrt—  

cen tral, com bénodas co n  v itam inas podvatentas, c a l ,  hierro, 

hem oglob ina  y  albúm ina so lu b le  de la leche.

W.
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C R E T O N A S  ep co loraciones oe
última o?oóa, surtido m uy variado 

desde $  0 .5 0  el w .

M U S E L I N A S  D E  C O L O R ,  tela 
trapsparepte para  v is illo s, cortipas, 
colchas, etc., desde $  1.30 el w .

E T A M I N A S  especiales para v i­
sillos, ep color $ 0.50 ep blapco

$  0 .3 5  el w .

T U L  D E  M A L L A ,  artículo m uy 
apreciado y  de £ rap  efecto, l i o  
ctu). de apcjjo $  1 . 0 0  el w .

D A M A S C O S  ga sto s  exclusivos 
y de creacióp reciepte, desde los 
d ; ú s  Lijosos ¿a sta  $  3 .5 0  el w .

T A P E S T R Y ,  tela m uy resistep- 
te, ipdicada para habitaciones de 

carácter aptigao, desde 
$  3 .5 0  el m.

?  V /
<¿/ G ran su rt :do  de 

■ V  e ste ra s  de fibra

Somos o no somos independientes?

|Vi

IS

i — ¿A  ver, niños— preguntaba la 
naestra—cual es la fecha de .nuestra 

independencia?
- —1 El 25 de Agosto de 1825, se- 
orita !

- — Perfectamente.
Pues bien, no hay tal perfecta­

mente; o si lo hay es solo a medias, 
;esde el momento en que, discutido 
!l asunto por ambas cámaras— con 
lotivo de los festejos del centena- 
io— la de diputados pronuncióse por 
1 fecha indicada, estimando en cam- 
io la de senadores que esa fecha no 
ra la fecha de la liberación comple- 
1, y por lo tanto debiera buscarse 
n sucesos posteriores la fecha ver- 
ladera en que nuestro pequeño tro- 
o de mundo lanzóse de lleno a la 
ida libre.

i Y  este es el momento en que la 
al famoa fecha no se encuentra por 

jingún lado!
— Pero señor—demandan algunos— 

y que diablos sucedió entonces allá 
or 1825?

— Sucedió— contestan otros— que 
jeunidos Fulano, Zutano y Perenga-
0 en Florida.— Piedra Alta por mas 
eñas— decidieron declararnos cman- 
ipados...
— I Bueno! \ Ahí está!
— No está nada Al día siguiente 

e supo que nos emancipábamos del 
ugo brasileño, pero seguíamos per- 
eneciendo al block de las “ Provin- 
ias Unidas del Plata” . Después, en
1 año 2 8 ...
— ¿Qué hubo?
— El 28 de Diciembre, d a  de los 

nocentes, el Gobernador de esta 
•rovincia lanzó un decreto declaran- 
!o caducadas y nulas todas las leyes 
xtranjeras que nos regían.
— ¿Y  las domas provincias no pro­

es ta ron?
— ¡N i palabra! Empezaban a co­

nocernos, probablemente, y no tenían 
gran interés en cargar con el clavo.

— Entonces, ¡ese es el dial
— ¡N unca! ¿Acaso semejante ges­

to equivale a una declaratoria total 
de independencia? Nos faltaba nada 
menos que la Constitución, y ya se 
sabe que la juramos recién el 18 de 
Julio de 1830.

— ¡A l fin! ¿D e manera que somos 
libres y constituidos desde el 18 de 
Julio del año 30?

— ¡ Alto, alto! Constituidos sí, pe­
ro libres, lo que se llama libres, ya 
lo eramos con cierta anterioridad.

— ¿El 25 de Agosto?
— N o; el 25 de Agosto, no.
— ¿Acaso el 28 de Diciembre?
—Tampoco el 28 de Diciembre.
— ¿Y  desde cuando, entonces?
— Eso es lo que estamos discutien­

do.
Los colorados, en general, no acep­

tan el 25 de Agosto por el hecho de 
que los caballeros de Piedra Alta, 
fueron luego blancos en su mayoría, 
y los blancos se afirman a la fecha 
como una ostra de la peña, encanta­
dos de hallar nuevos motivos de 
discrepancia con sus tradicionales y 
eternos adversarios.

— Pues que transen, y vayan al 28 
de Diciembre.

— ¿El 28 de Diciembre, día de los 
santos Inocentes? ¡N o lo permitirían 
jamás los batllistas, ni los blancos 
radicales!

Al único que en verdad entusias­
ma la idea es al “núcleo” católico, 
integrado exclusivamente por el Dr. 
Secco Illa.

De esta original discusión, lector, 
lo que se desprende es que no somos 
independientes, y estamos por lo tan­
to en condiciones magníficas para

adoptar la nacionalidad que mejor 
nos convenga.

Y o propongo que, como aquí ya, 
no existe el patriotismo,—y si no 
véase la devoción y ardor con que 
conmemoramos las efémerides pa­
trias—nos anexemos a Estados Uni­
dos mediante el pago de trescientos 
o cuatro cientos millones, única ma­
nera de que nos sea posible festejar 
dignamente la> fecha de la indepen­
dencia.

M artin  Chico.

Mueblería CAVIGLIA
2 5  DE MAYO, 6 6 9

D E L  A B B I E N T E  A R T Í S T I C O

El calor de los animales
La temperatura, media del hombre 

es de 37 grados, y cualquier aumen­
to o disminución notable acarrea la 
muerte del individuo.

Hajy animales cuyal temperatura 
es mayor que la del hombre y otros 
la tienen mucho menor.

La gallina de Guinea tiene 43.8 
grados y otro tanto tienen © 1 pato 
y los pollos.

El pavo, el cuervo iy la paloma 
también tienen temperaturas mucho 
más altas que el hombre, 47,2 gra­
dos. La gallina, el gorrión y la dio- 
cha medio grado menos y el gan­
so 41.6.

Entre los cuadrúpedos también los 
hay que tengan temperaturas más 
altas que el hombre, siendo quizás 
el burro el único mamífero que ten­
ga menos calor que el hombre; su 
temperatura normal es de 36,6.

El tigre y el caballo tienen exac­
tamente la misma temperatura que 
nosotros. La liebre, el murciélago, el 
conejo de Indias, el elefante y el 
marsuino tienen 37,7; ©1 gato, el 
perro, el ratón, el zorro, la ardilla 
y la vaca 38.8 ; las ovejas, calaras y 
monos tres grados más que el hom­
bre, y el lobo ly el cerdo. 40,5, lo 
que en el hombre es una fiebre alar­
mante.

Es curioso que la sabrosísima os­
tra sólo tenga ocho grados y medio 
menos de calor que nosotros. Los 
tiburones y los caracoles tienen so­
lamente 25 grados.

Renglones amenos
Preguntándole a Juan Rufo, por 

qué había tantos Juanes necios, res­
pondió :

—Porque Ifcv mayor parte de los 
hombres son necios y hay muchos 
que se llaman Juanes.

Un hombre, que se había casado 
con muchas mujeres a un tiempo, dió 
por disculpa, cuando le juzgaron, que 
lo había hecho por ver si encontraba 
una buena. Condenáronle los jueces, 
diciendo: | Id;'*!

—Será menester que vayas a bus­
carla al otro mundo.

Retrato del Exmo. Señor Ministro do Cuba on ol Uruguay, obra del pintor 
español Miguel Vlladrlch que se expone en uno de nuostros salones do ano

—¿Qué fué lo últ?mo que consi­
guió Isabel la Católica?

—Morirse.
—¿En qué se parecía Napoleón a 

un alcornoque?
—En que tenía corazón.
—¿Qué diferencia hay entre las 

mujeres y los montes?
—Ninguna, pues tienen faldac.
—¿En qué se parecen algunos 

confitero a los caplstjas?
—En que hacen pasteles,
—¿En qué se parecen las camisas 

de hilo a las iglesias?
—En que tienen mangas.
Cierto predicador, a quien nadie 

había convidado a comer durante la 
Cuaresma, dijo a su auditorio:

—Como veis, amados hermanos 
míos, he predidado contra todos los 
vicios; solo me resta hablaros sobre 
el lujo de vuestras mesas; y esto 
¿cómo podré hacerlo, cuando aún no 
sé como se da de comer en este país?

Un eclesiástico, que viajaba, no 
quiso pagar en cierta aduana los de­
rechos que le pedían por un Cruci­
ficado nuevo que llevaba. Instándole 
el administrador al pago, hizo el 
eclesiástico una genuflexión ante la 
cruz, y después dijo al comisionado.

—Yh- veis que ha servido, y de 
consiguiente no es nuevo.

Si la sociedad estuviese bien orga­
nizada, ha dicho cierto escritor, las 
mujeres no debían de salir de casa 
más que tres veces en su vida: pa­
pa bautizarlas, para casarlas y para 
enterrarlas. No ha faltdo quien haya 
dicho que por lo menos se las dejase 
.salir una cuarta vez paria que fueran 
a dar gracias al autor de tan pere­
grino pensamiento.

Antes de subir lail cadalso, Ana 
Bolena. condenada a muerte por En­
rique VIII, su esposo, escribió a és­
te una carta en la que le decía:

—Señor, vos habéis tenido espe­
ciad cuidado de mi elevación, y veo 
que no perdéis de vlst|x vuestro ob­
jeto: de simple dama me hicistéis 
marquesa de Pi'mbroock, de marque­
sa pasé a reina, y de reina me ele­
váis en estos momentos al rango de 
lo santos.

Cuentan que Zeuxis pintó en cierta 
ocasión una vieja, y que fué tanta 
la risa que le dió ver el retrato que

había hecho, que murió de t>into 
reír.

Habiendo sabido Alejandro que 
uno de sus soldados había tomado 
•su nombre, le 'llamó a su presencia y 
le dijo:

—Tu quieres llevar mi nombre, 
consiento en ello; pero recuerda en 
los combates que te llamas Alejandro.

La glicerina de alm en dro
M a n t ie n e  fre sc o  el c u t is  de la  

m u je r h a s ta  l o s  5 0  años

Dícese que la famosa trágica 
francesa Sarah Bernhardt, que a 
edad madura representaba magis­
tralmente sus papeles de joven, acu­
día con frecuencia a su tocador, 
donde se aplicaba con todo cuidado 
la famosa y por mucho tiempo se­
creta glicerina de almendro.. En al­
guna ocasión refirió el tratamiento 
a sus colegas y afirmaba que esa 
glicerina daba nueva vida a la cé­
lula epidérmica, pues siendo dermi- 
zada era un activo rejuvenecedor 
del cutis. Su ejemplo fué, como es 
de suponer, imitado en seguida, y 
esa glicerina se hizo popular en Pa­
rís. Hoy seguramente muchas niñas 
y damas de nuestra sociedad cono­
cen y experimentan los beneficios 
del tratamiento por la glicerina de 
almendro. En ningún caso hace 
crecer el bello. — Miss Poivcrs.

“GetsJt”
Segara Exterminación 

De Callos

Gets-It”  Segura Muerto do Callo»
Toda clase do callos y callosidades t 

rinden a "Gets-ItM y so desprende Inmodlamente. Unloa- 
mento unos cuantos so-
gundos y dos ó tres go­
tas, son necesarios para 
eliminar el dolor. Vaya
a su farmacia hoy mis­
mo y pida una botella 
do "Gots-It.,,. Fabricado por E. Lawrcnoo A Oo., Chicago, E. U. A.

En venta en todas las farmacias 

EL FRASCO  $ 0.50

COMPAÑIA NACIONAL DE CONSTRUCCIONES BARATAS
D  U  C  E  8c O í a.

C O N S T R U C C I O N E S  E N  G E N E R A L
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Al final del siglo X X II el núme­
ro de parisienses que seguían sir­
viéndose de las piernas para trasla­
darse de un punto a otro, decreció 
rápidamente.

Este medio de locomoción ya no 
respondía al gusto, a las necesidades 
de la humanidad, que quería andar 
a prisa y a la que molestaba todo 
esfuerzo físico.

Se calculaba que quedaban en Pa­
rís, en el año 2199, cerca de 20.000 
peatones dentro de una población de 
9 millones de habitantes; circulaban 
en automóviles, volaban, usaban las 
plataformas deslizantes, y utiliza­
ban, para circular por las aceras ni­
queladas, patines eléctricos con ve­

e! Museo un curso sobre la vida y 
las costumbres de las cucarachas; el 
tercero pescaba con caña entre el 
Puente de las Artes y el Nuevo.

Este anciano, en 2222 representa­
ba, solo, a la especie de los peatones, 
otrora tan numerosa.

Habría podido decir con legítimo 
orgullo: “Ha quedado uno solo y 
ese soy yo” .

Hombre sin orgullo, como todos 
los pescadores de caña —  de paso 
diremos que no había quedado más 
que él para cultivar este pacífico de­
porte, —  callaba.

El último peatón se llamaba Plá­
cido Durand. Antiguo funcionario, 
viv*ía en la isla de San Luis, en una

locidad de 30 Udómetros por^hora
Esos 20.000 peatones, la mayor 

parte gente de edad, pasaban por 
unos originales apegados a una tra­
dición.' El caminar, posar un pie 
delante del otro, emplear los múscu­
los para mover lenta y penosamente 
el inmenso París —  cuyos límites 
sobrepasaban los del antiguo depar­
tamento de Sena —  tomar el tren 
número 11 en medio de las fulgu­
rantes máquinas modernas, ¿podía 
pedirse algo más anticuado y ridicu­
lo? Las filas de la infantería ralba­
ban cada día más. Centenares, milla­
res de peatones fueron atropellados, 
aplastados, laminados por toda clase 
de ruedas más o menos neumatiza- 
das; otros fueron deshechos por 
aparatos voladores, que de golpe se 
detenían.

En 2205 no quedaban en total más 
de 500 peatones, entre los que la es­
tadística de la prefectura de policía 
citaba:

10 miembros de la Academia, 33 
senadores, 2 socios pensionados de la 
Comedia Francesa, 9 profesores del 
Co’egio de Francia o de la Sorbona, 
4 generales y 43 rentistas.

Diversos accidentes redujeron aún 
este último cuadro; algunos peato­
nes fallecieron de muerte natural, lo 
que constituyó la excepción.

En 2215 los supervivientes que an­
daban a pie eran 40. Estos fundaron 
una academia que proporcionó tema 
para un sinnúmero de festivas cari­
caturas.

Dos años después, esos buenos vie- 
jecitos quedaron redifcidos a veinte.

En 2221 eran tres, igual que los 
mosquetero/). Uno era miembro de la 
Academia de Letras, otro dictaba en

vieja casa que, con sus cinco pisos, 
parec'a muy modesta al lado de los 
rascacielos de que estaba erizado el 
oasis del siglo X X III.

A despecho de todas las adver­
tencias, de todos los sarcasmos, re­
husaba considerar sus piernas como 
inútiles accesorios, y cada día se ser­
vía de ellas a la antigua.

Creemos inútil decir que P ácido 
Durand se había transformado en la 
curiosidad sensacional de París. Los 
viajeros que descend an de los rá­
pidos aéreos formulaban la pregun­
ta consagrada:

— Debemos esperar aquí 35 minu­
tos. ¿ Qué podríamos ver ? Y  los “ ci­
cerones” les contestaban al unísono:

— La Venus de Milo, la Gioconda 
y Plácido Durand.

— ¿Plácido Durand? ^
— Sí. El último peatón.
— Principiaremos por ese fenó­

meno.
Así, cada vez que salía de su casa 

Plácido Durand se veía escoltado 
por una nube de aviones, máquinas 
de toda especie. Curiosos que cam­
biaban sus impresiones.

— ¡Es imposible 1 ¿Camina con 
las piernas?

— ¡N o  anda ligero, pero, en fin, 
marcha!

¡Qué curioso es! ¡Miren ustedes 
cómo, a cada paso, lleva hacia ade­
lante el pie que había quedado 
atrás ! ¡ Es verdaderamente curioso 1

— Ha debido aprender esa habili­
dad cuando era muy niño.

Había mujeres que exclamaban:
— ¡ El pobre hombre debe cansar­

se horriblemente!
Los sabios profesores lo señala­

ban a sus a'umnos:

— Es así cómo ainbulaban nuestros 
antepasados. No tenían prisa y se 
conformaban con una media de 4 
o 5 kilómetros por hora.

Piilletes, acurrucados sobre pati­
nes electrizados, seguían el último 
peatón, lanzándole pullas:

— ¡ Ahí viene un viejo loco que ha­
ce equilibrios en la calle!

— Camina con los pies!, y, ¿por 
qué no lo hace con las manos?

— ¡ Cierra tu compás, abuelo, se 
te va a romper!

Varios circos y “music-halls”  cien­
tíficos extranjeros, en los que la 
habilidad, la fuerza, la audacia hu­
mana quedaban sustituidas por ejer­
cicios de autómatas, propusieron a 
Plácido Durand puentes de oro y 
hasta de platino, si consentía en dar 
la vuelta a la pista a pié, durante 
la función. Ya se había proyectado 
carteles irresistibles:

“Atracción sensacional”
El acróbata más sorprendente de 

los tiempos modernos 
Plácido Durand 

( de Parts)
El hombre que camina con las 

piernas

N O T A .—Los experimentos del úl­
timo peatón están sometidos al con­
trol científico más escrupuloso” .

Plácido Durand contestó a los 
empresarios:

— ¡N o, no lo haré!
Un grupo de diputados firmó un 

proyecto de ley del tenor siguiente:
“Artículo l.o— A  Plácido Durand, 

apodado el “último peatón” se Je 
alojará en el Museo (sección pa­
leontológica). —  Artículo 2 .o : Está 
formalmente prohibido aplastarlo ba­
jo  cualquier pretexto; el prefecto 
de policía, nombrado “ Conservador 
del último peatón” , tomará medidas 
necesarias para mantenerlo en segu­
ridad para que no sea triturado por 
las carros mecánicos —  Artículo 
3 .o : Después del fallecimiento de 
Plácido Durand, su cuerpo será re- 
mit'do a la Facu'tad de Medicina, 
la que, en interés de la ciencia mo­
derna, procederá al estudio anató­
mico de las piernas de este curioso 
fenómeno” .

— “ Si encontráramos en alguna 
caverna un iguanodonte, o un plesio- 
sauro, o un digiloaicus viviente, 
atribuiríamos a este sobreviviente 
de los tiempos prehistóricos, un va­
lor inapreciable, y no omitiríamos 
esfuerzo con el fin de conservarlo 
el mayor tiempo posible. Nosotros 
poseemos en este París nuestro, un 
ejemplar de la humanidad, que un 
tiempo se arrastraba sobre la tierra, 
sirviéndose de esos dos soportes que 
se llaman piernas. Este ejemplar es 
único. Con interés a la vez, cientí­
fico e histórico, propongo que sea 
propiedad del Estado y asegurada 
su conservación bajo el cuidado del 
prefecto de policía” .

Algunos diputados ultrainodernis- 
tas le interrumpieron:

— ¡Vuestro último peatón, carece 
de interés 1

—.¡Aplastemos a éste, como a los 
demás!

— ¡Peatones, ya no hacen faita!
— ¡ Embalsamémosle de una vez y 

terminemos!
A  despecho de la oposición el pro­

yecto fué sancionado por fuerte ma­
yoría.

Plácido Durand rehusó al prin­
cipio abandonar su departamento 
para alojarse en la galería de los 
diplodocus: pero no tuvo más reme­
dio que acatar la ley. Y , a pie, se­
guido de una comitiva de automóvi­
les y volando sobre su cabeza un 
sinnúmero de aviones, llegó al Mu­
seo.

— Al menos— preguntó a los sa­
bios que le golpeaban las pantorri­
llas, ¿podré salir de cuando en cuan­
do a pescar? El Sena no está lejos 
de aquí.

— La autorización le fué concedi­
da, previa consulta, deliberaciones 
y expedientes.

El d..a mismo en que Plácido Du­
rand llegó a ser, muy a pesar suyo, 
pensionista del Museo, este residuo 
de los tiempos prehistóricos fué en­
trevistado por un redactor del Sin- 
Hilo, el gran cotidiano mundial.

Damos un extracto del curioso 
artículo:

“ El último peatón”  no demuestra 
fatiga por haberse servido de sus 
apéndices inferiores, hasta se dirá  
que aparenta mejor salud que mu- 
dhos contemporáneos que descono­
cen lo que es andar a pie.

“ Plácido Durand, fumando su pi­
pa declara que:

— “ Por caminar, he podido con­
servarme tal como usted me ve, es 
decir, ágil, animado, con buena sa­
lud. Si hubiese seguido el ejemplo 
que me brinda la gente de hoy día, 
habría creado abdomen, tendría reu­
ma, sería incapaz deJ menor esfuer­
zo. La marcha, para que usted sepa, 
es un ejercicio higiénico que nos 
prescribe la naturaleza: tenemos
piernas para servirnos de el.as” .

“ Como yo sonre a con escepticis­
mo, este original individuo continuó:

—“ Los medios de locomoción mo­
dernos son admirables, lo admito. 
Ir de París a Nueva York en dos 
horas es soberbio— el mundo arries­
ga estrecJiarse por las ambiciones 
que en él se agitan,— pero es locura 
haber olvidado que somos ante todo 
b'pedos y que estamos conformados 
para trasladarnos de uno a otro lu­
gar con una velocidad moderada, con 
la ayuda de nuestros medios físicos, 
en un mundo donde la escala de pro­
porciones no puede cambiarse sin 
riesgo. En todo caso, estas piernas 
que ustedes no quieren utilizar ya, 
correrán la suerte de todos los ór­
ganos que se vuelven superfluos, se 
atrofiarán, serán pasto de la anemia

y desaparecerán progresivamente” .- 
PJácido Durand soltó la risa y des 
pués de encender nuevamente su pi­
pa, añadió sarcásticamente:

— “¿Se han preguntado, por ve- 
tura, lo que será de la posteridad! 
•Hombres troncos y nada más” .

“El pobre anciano evidentemente 
desvariaba; Jo he dejado, sin ani­
marme a recordarle el viejo pro­
verbio: “ Cuando no se tiene cabeza, 
hay que tener piernas” .

“ El último peatón” vivió algunos 
años aún, blanco de una curiosidad 
que no dejaba de ser una ironía.

La fecha de su muerte correspon­
de el 2232 A. D.

Su cuidador, el prefecto de policía 
¿descuidó la misión que se .e había 
confiado? Es probable, porque una 
mañana Plácido Durand quedó he­
cho tortilla debido a! paso por enci­
ma de él un autobús de veinticuatro 
ruedas, que recorra una avenida 
a razón de 120 kilómetros por hora.

Nada más quedó que un cadáver; 
y para colmo de desgracia— por lo 
que Ja Facultad de Medicina no se 
conso.ará— las piernas misteriosas
del “último peatón” estaban horri­
blemente destrozadas e inútiles pa­
ra las sabias investigaciones que se 
proponían realizar.

“ Paz en la tumba del último pea­
tón” .

C lem en te V autel 

A N E C D O T A S

Cierto monarca nombró consejero 
a un hombre ignorantísimo:

N o pareció bien al consejo este 
nombramiento, y rogó al rey lo re­
vocase.

Sorprendido el rey le preguntó:
— ¿D e cuantos miembros se com­

pone la junta?
— De ciento, le respondieron.
— Pues entonces, repuso el monar­

ca ¿será posible que entre cien per­
sonajes sabios como vosotros, no 
podáis infundir la ciencia a un ig­
norante?

Un andaluz fué un día a casa de 
un maestro de escuela, de Toledo, y 
le rogó que le prestase cincuenta 
ducados. El maestro, complaciente, 
sacó de su cómoda una bolsa donde 
tenía esa cantidad en pesetas, y se 
la entregó al andaluz, el cual las 
guardó en el bolsillo sin contar las 
monedas. El maestro entonces le pi­
dió la bolsa con pretexto de rectifi­
car la cuenta, y la volvió a guardar 
en la cómoda.

— i Qué! ¿ya no me presta Vd. 
esa cantidad? dijo el andaluz.

— Un hombre que toma el dinero 
que le prestan sin contarlo, repuso 
el maestro, prueba hasta la eviden­
cia que no tiene la intención de pa­
garlo: por consiguiente, dispense
Vd. que quiera conservar en mi po­
der una cantidad que no quiero per­
der.

COMO PARA NO PROTESTAR

El borracho: — Condenado camino I... Y después dice ol gobierno que los impuestos son para arreglarlos 1..



EN el cultivo de la estética facial, el cütis debe 
merecer la más preferente atención, porque conser 
vando la tez fresca, suave y delicada, la mujer 
ostentará siempre juventud y belleza física.

Para alcanzar el hermoseamiento de la piel del 
rostro, perfeccionándola y depurándola, no existe 
nada mejor que el uso constante del

POLiVO GASEOSO

exquisito producto de tocado**, único en su 
género cuyas maravillosas propiedades para 
aclarar y  embellecer el cutis no han sido ni 
serán igualadas en la práctica.

JVIEflDEü & Cía.
C E R R IT O , 6 7 3  M O N T E V ID E O
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Convénzase Vd. que

le es de suma necesidad.
Por muchos motivos no debe Vd. afeitarse 

pudiendo hacerlo Vd. mismo en su casa con toda 
Por Higiene .

Por economía 
Por conford

Por ahorro de tiempo.

en las peluquerías, 
comodidad.

Solamente

M o d e lo  B R O W N IE

gastará Vd 
beneficios.
Con las navajas Gillette deben siempre usarse hojas Gillette legitimas. Las hojas Gillette 
se venden en cajitas de 12 hojas de doble filo a $  1.20 la cajita. Hojas ofrecidas a menor pre­
cio deben rechasarse porque probablemente son hojas reafiladas o imitaciones.

Compre las Navajas y Hojas Gillette, en Armerías, Bazares, etc,

comprando este modelo,

En caso de no hallarlas diríjase a sus depositarios

COMPAÑIA IMPORTADORA del PLATA

U r u g u a y  1 1 3 6  M o n t e v i d e o

Solamente un poquitito de azul...
Me he quedado en silencio con los ojos clavados 
en un chiquillo rubio que juega entre la arena.
Bajo un mechón travieso de cabellos dorados 
Parecen las pupilas, brillantes y azulosas, 

dos bichitos de luz.
¡Oh Dios mío! Yo diera todo el polvo amarillo 
de mi pobre experiencia..., mis pequeños orgullos...

...m is versos... y mi perro... 
por tener nuevamente, por un rato, en los ojos, 

un poquito de azul.
B e n ja m ín  V é le z .  
(El poeta negro).

Renglones amenos
Dos sMbios, muy poco religioso« 

quisieron comer juntos un viernes d' 
Cuaresma; pero no encontraron otra 
cosa que tocinos y huevos; manda­
ron hacer una tortilla; y estándola 
comiendo, sobrevino una tempestad 
horrorosa, que amenzjuba la destruc 
ción del pueblo.

En aquel conflicto, uno de los — 
blos arrojó la tortilla por la ventana, 
diciendo: L

— ¡ Miren Vds.. cuanto alboroto por 
una miserable tortilla!

"El abuso del juramento dice Rl. 
varol, es una confesión implícita de 
la Insuficiencia de las promesas”; 
Mr. de Talleyrando añade que el ju­
ramento es una contraseña piara in­
troducirse en la farsa del mundo.

El mariscal de Sohemberg, que era 
alemán, tenía un jefe de servidum­
bre, el cuh'l, queriendo excusarse un 
día de no haber efectuado un encar­
go a satisfacción del mariscal, dijo:;

—Yo creo que esa gente me lia 
tenido por alemán.

—Pues se han equivod^do, respon­
dió el mariscal con mucha flema,, 
debieron haberte tenido por un ne­
cio.

Confesóse un lacayo do haberse 
emborrachado muchas veces, y des- 
puós de absuelto, sacó cinco cente­
simos para dárselo al confesor, quién 
le repuso:

—Hijo mío, guárdalo pana beber.

/  Tilas allá... /

más si acaso intentó detenerse 
y de i tanta belleza! gozar 
ese grito potente le dijo:
¡Tu deber no está aquí... ¡Más

allá.. . !

¡Más a llá ...!  desoladas llanuras 
y desiertos, Va senda cruzó,
Y atendiendo al mandato imperioso 
¡con denuedo, mi alma avanzó!

A su lado tranouila y confiada 
caminaba una ciega: la Fe; 
aun la veo tendida allá abajo 
¡ fatigada de Canto correr !

En su puesto ha surgido la Duda 
con su luz vacilante ¡ la infiel! 
a mi alma obstinada se apega 
mientras mueve oscilando, su pie.
¡Y  lia senda prosigue... y so eleva... 
y en la noche se pierde...! ¡Señor! 
¿Lucirá más arriba la aurora 
de ese ideal que mi mente forjó?
L a u r e n c ia  L e g c r e n  L e r e n a  d e  I t t é .

H 6 “R A 5 D E  I N Q U I E T U D

ña espera
Cómo duele el martirio de la espera!
Qué obsesión penetrante en las entrañas... 
Pareoe que las cosías son hurañas
Y el mutismo fatal a la quimera.
Da quimera! . . .  Deseos no logrados 
Del que ansia llegar a un punto fijo,
Porque tiene en el pecho un crucifijo 
De esperanzas y amores consagrados...
Torturante martirio interminable 
Del que escruta la noche impenetrable
Y en la sima más honda alza la voz ! . . .
Pero aurora benévola y florida 
Pana el hombre que pasa por. la vida 
Con la confianza de la ley de Dios!

£/ árbol deshojado
Semeja un hombre de nostalgia enfermo 
Que llorara las penas del camino,
O un Inválido y triste peregrino 
Que solloza sus ansias en un yermo!
Y las ramas, son brazos en plegarias 
Que suplican a Dios por honda herida.
Son las fuerzas proficuas de Va vida 
En la noche perenne de los parias...
Eterno simbolismo de las cosas...
Harmonías profundas, misteriosas,
Que se elevan, inmunes, sobre el lodo...
¡Conjugación suprema, en sí nuestra,
Que exhibe el cielo de la ley siniestra 
En la infinita evolución de todo !

inquietud
Siempre está lo impenetrable 
Como asechando a la vida!
Cuántas veces, del camino,
Vislumbramos unu cumbre 
Que cuando lograrla creemos 
Es cuando más naufragamos...
Y, cuanto más se agigantan 
En el pecho los anhelos
Y la esperanza, en el alma,
Eleva inmenso obelisco,
Es más profunda la noche
Y es más arcana la ruta
¡ Y es como el mar el deseo!

£/ vuelo
Clavado en las entrañas de la tierra 
Estuvo él pensamiento, f
Y de allí el Señor
Lo levantó a los cielos...
Lo prendió de las alas de las águilas 
Por su inmenso vuelo,
Y al cariño del sol benevolente
Lo incrustó para el hombre en el cerebro !
Desde entonces arnbula, peregrino 
De todos los senderos...
Y como Icaro, fuga de prisiones
Y refulge en la cima del anhelo! . . .

‘Resurgimiento
En lo más arcano de los mundos...
Del más profundo sepulcro de los siglos 
Y desde el mismo seno de la nada 
[Resurgirás!
Porque esa nada no existe!
Todo es eterno...
Mañana acaso te verás de nuevo 
A plena luz. . .
Por eso, el cenotiafio de los muertos '
Es infundado !
El tiempo y el espacio son inmensamente 
Eternos como la vida...
Erige en la confianza, tu palacio 
Que no existen desiertos 
NI rutas por descubrir!
Alza el pendón de tu palabra
Que la senda macabra
Es una ficción de los humanos
Resurgirás en la esencia de los mismos arcanos!

L u is  R o d r ig u e z  L c g r a n d
San José, 1923.

Va subiendo por áspera cuesta 
mi alma toda vestida de gris; 
una voz desde arriba le grita: 
¡Más allá ... no te quedes aquí!

Pero tanto ha luchado la incauta, 
siempre en pos de un pitísimo ideal, 
que está ya fatigada y quisiera 
¡ para siempre poder descansar!

Mucho tiempo ha que sigue la senda: 
entre flores primero corrió 
de la fronda ofrecióle su halago 
y 1U fuente su linfa brindó;



i ^Firpo amplía e l  radio de sus 
negocios

Una interesante correspondencia 
tque nos llega desde Nueva Kork, y 
tque no insertamos totalmente por su 
extensión considerable, nos informa 
que Luis Angel Firpo, el campeón 

t;,) argentino que cayera ante el empu- 
' s je  avasallador de Jack Dempsey, ha 

j dilatado su campo de operaciones co- 
fr-*í nierciales, consiguiendo de la Stutz 
. I M otor Car Company, importante es- 

I itablecimiento mecánico, la represen- 
>i tación de los automóviles Stutz para 
s «toda Sud América.

El hombre no descansa, y como ha 
: i adquirido el convencimiento de que 

la vida de los rings ofrece muchos 
i accidentes e impone enormes sacri- 

ficios, quiere ser previsor, y asegu- 
jrarse un porvenir plácido, al mar­
gen de toda dificultad económica'.

En esta manifestación, que no es 
i: ij nueva para él ni mucho menos, le 
p tenemos a Firpo verdadera fé. Nos 
; |gusta más que en los rings.

Pero postergamos el juicio nues­
tro, y transcribimos algunos frag-

man, gerente de ventas y anuncios 
de la compañía Stutz, que fué quien 
personalmente cerró la operación, 
arroja un alto crédito en favor del 
argentino, y revela una condición 
muy favorable para cualquier em­
presa que haya de emprender. Apa­
rentemente, tiene deseos mucho más 
vehementes de empezar a trabaja de 
una manera comercial, que de se­
guir en sus actividades pugilísticas; 
esto a pesar de que ha ganado cerca 
de 250.000 dolares por medio de sus 
encuentros en la arena, sin contar 
lo que le corresponderá de la lucha 
con Dempsey.

Visitando la fábrica de los Stutz 
con Tom Rooney, anteriormente hé­
roe del volante y que terminó inme­
diatamente después de Gil Anderson 
en las famosas carreras de la Copa 
Astor en Sheepshead Bay hace, va­
rios años, Firpo entendió que había 
llegado el instante impostergable de 
las decisiones. Por conducto de su 
intérprete, preguntó acerca de la dis­
tribución de los Stutz en la Repú­
blica Argentina, y al enterarse de 
que se pensaba hacer un cambio,

SI resurgimiento ele (Jarpentier

El 7 de Junio del corriente año, 
al anunciar el encuentro que pocos 
días después debieron realizar en 
Londres, Georgcs Carpcntier y Joe 
Beckett, decíamos en las columnas 
de Mundo Uruguayo que a pesar de 
la inconsecuencia de los aficionados 
franceses, Carpcntier seguía siendo 
la misma maravilla de siempre, con 
la moral a la vez un tanto quebran­
tada luego de su derrota frente a 
Jack Dempsey, pero el favorito 
obligado cuando se midiera de nue­
vo con Bcckett y con Siki, siempre, 
Ciaro está, que cuidara su entrena­
miento, y concurriera a.l ring a pe­
lear reciamente todos los rounds 
que fueran necesarios.

El match, en aquel entonces, fué 
postergado, y recién realizóse en la 
última semana. Los aficionados han 
de saber ya a esta altura, que el pro­
digio de Lens, se impuso sobre Bec­
kett, el crédito de los ingleses en los 
pesos pesados, en fonna más rápida 
y más decisiva, que la vez anterior. 
Un cross de derecha a la mandíbu­
la, un swing de izquierda y de nue­
vo aquel punch favorito, fueron su­
ficientes para abatir a su adversa­
rio, en el precario lapso de tiempo 
que representan veinte segundos.

Esta incidencia tiene ribetes sen­
sacionales. ¿Imagina el lector la po­
tencia formidable de los golpes del 
pupilo de Descamps, cuando los ayu­
dantes del británico decidieron tirar 
la esponja, apenas transcurrido un 
tercio de minuto? Bien es verdad 
que en los rings, las casualidades son 
triunfos, y que una circunstancia 
cualquiera determina un resultado 
inesperado muchas veces., Pero 
¿piensan ustedes en el poder insó­
lito de esos tres golpes fulminantes, 
cuando un hombre de peso superior, 
convenientemente entrenado, cae 
vencido sin siquiera haber podido 
entrar ni una vez con sus puños?

Ahora será interesante conocer 
con exactitud la opinión de los afi­
cionados de Carpcntier, después de 
su resurgimiento persuasivo. Esa 
gente, en el triunfo, llega a extre­
mos deplorables, pero en fel contras­
te es implacable y desconsiderada.

El cisma, tal cual lo afirmamos en 
muchas oportunidades, sigue ejer­
ciendo su acción destructora, y muy 
pronto concluirá con todos los va­
lores que restan aún intactos, que 
desdichadamente son muy precarios.

La mayoría de los mejores ele­
mentos indicados para vestir la clá­
sica casaca celeste, pasan por un 
periodo deplorable, ulterioridad in­
mediata del desorden que impera, de 
la falta de atractivos y de la ausen­
cia de un concepto nítido de la res­
ponsabilidad.

Ultimamente perdieron las meda-

gina de luto para el glorioso foot­
ball uruguayo. Con la participación 
de los paraguayos, gentiles, caballe­
rescos, ágiles y decididos, y de los 
brasileños, poderosos, homogéneos 
y entusiastas, los uruguayos siempre 
que no se registre una reacción tan 
radical como improbable, carecen de 
chance.

Y  para arribar a esta conclusión 
angustiosa, ha habido gente que de­
dicó al football sus mejores, ener­
gías y sus más sanos entusiasmos 1

Mab.

lias del Ministerio de Instrucción 
Pública, sin lucha casi, frente a un 
discreto combinado de la Asociación 
Argentina, que con energías de so­
bra, tuvo compasión y no quiso dar­
le al score cifras desvastadoras.

No pensamos perder ni un minu­
to en señalar a los culpables, por­
que culpables son todos, tanto los 
que levantaron tienda en otro lado, 
como los que se quedaron con el 
comando de la casa. El mal es ge­
neral, completo, descepcionantc.

De ahí que el Certámen de Amé­
rica de 1923, ha de señalar una pá­

En Nueva. York existe un gabine­
te anatómico en donde hay gran sur­
tido de huesos humanos.

Estos se alquilan a los estudian­
tes de medicina por algunos centé- 
simos. * * *

En algunas iglesias de Norte Amé­
rica hay un sitio llamado el “rincón 
de los niños” ,’ en donde las madres 
pueden dejar a sus ipequeñuelos 
cuando van a trabajar.

Eos niños quedan al cuidado del 
cura y del sacristán.

♦ * *
En Nueva York, los aparatos que 

hay en todas las esquinas para lla­
mar a los bomberos en caso de in­
cendio, están pintados con pintura 
luminosa para que puedan distin­
guirse fácilmente de noche.

Sn football, estamos do capa 
caída

Dentro de pocos días se inaugura­
rá el Campeonato Sud-americano de 
Football, y los representantes uru­
guayos, que siempre fueron los can­
didatos lógicos al primer puesto, 
tendrán que echar el resto para sal­
varse de los inconvenientes de una 
rigurosa retaguardia.
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P R E V E N C I O N
Aprovecbapdo la reputacióp del leg ítim o J A R A B E  D E  

M A N Z A N A S  dol Dr. M A N G E A U ,  se pap puesto a la 
vepta otros Jarabes titulados de M ap za p a s cop pombres pare­
cióos, óapóo la g a r  a copfusiopes qae paeóep resa ltar perja-i 
óiciales para los piños, hay up J A R A B E  D E  M A N ­
Z A N A S  óe fama roupdial, leg ítim o producto frapcés elaborado 
cop todas las ga rap tía s cieptíficas desde hace treipta años, 
cop v e rd a d e ra s  m a n za n a s  ( Pom m es de R e ip e tte ), segúp  la 

< fórmala del doctor M apceaa, ep ap laboratorio a vapor y 
extepsos locales especialmeptc ipstalados ep Q bateaa-du-Lo ir 
(Sa rtbe ), Frapcia, bajo la exclusiva  direccióp del 5 r . A . G u i- 
llóp, Farmacéutico óe Ira. clase, Ex -Ip te rpo  óe los hosp ita le s 
y  Laureado óe las G scaelas de M ed ic ipa  y  Farm acia  de Qaep 

y  de "Cours. _____________

RECOMENDAMOS QUE SE PIDA EN LAS FARMACIAS:
Ja rabe  del Doctor M A N G E A U

y  po solam epte «Jarabe de M ap za p a s  ».

D e sc o n f íe se  y  té n g a se  c u id a d o  cop los «Jarabes de 
M ap za p a s» , que pecesitap vepderse como «fre sco s» . E l  Ja­
rabe del D r. M ap ceau  se copserva por tiempo ipdefipido.

Mis Nervios se Acaban.

cnentos de la correspondencia que 
mencionamos:

“Firpo piensa asumir la dirección 
i personal de su nueva empresa co- 
, mercial tan pronto como regrese a 
; Sud América, luego de su encuentro 
con Jack Dempsey. Ha cablegrafi- 

j cado ya a sus amigos y  representan- 
| tes para que inmediatamente le arre- 
| glen adecuadas salas de venta y 
i estaciones de servicio en Buenos 

Aires y Montevideo. Además se le 
: ha reservado un stand en el Salón 

del Automóvil a inaugurarse en la 
capital de su patria, en Noviembre 
próximo. Durante todo el curso de 
sus negociaciones para obtener la 
concesión del Stutz, el campeón ar­
gentino demostró gran perspicacia 
para los negocios, y un conocimien­
to de los detalles, realmente mara­
villoso. Su contrato inicial es por un 
centenar de coches, cuyo valor al 
detalle en los Estados Unidos es de 
250.000 dolares. La investigación 
acerca de la posición y de la reputa­
ción comercial que tiene Firpo en su 
ipaís, practicada por Herbert R. Hy-

presentó en e¡ mismo momento su 
solicitud por la concesión. Al día si­
guiente, el campeón sud-americano 
volvió al ataque, y antes de termi­
narse las horas de Oficina obtuvo 
un contrato terminante.

Los primeros diez coches de Fir­
po deberán llegar a Buenos Aires, 
simultáneamente con él, a principios 
de Noviembre, a fin de que pueda 
intervenir en la exposición que a 
fines de ese mes se realizará. Firpo 
piensa ensanchar sus facilidades de 
distribución con la mayor rapidez 
que le permitan las circunstancias, 
con la idea de establecerse en toda 
Argentina y Uruguay” .

Hasta aquí la correspondencia, al­
gunas de cuyas partes acaso sean 
modificadas, ya que Firpo ha soli­
citado carta de ciudadanía estado­
unidense, y para que se la concedan, 
se verá obligado a • permanecer en 
ese territorio, cinco años consecutivos.

Pero de cualquier manera, el ven­
cido de Dempsey tiene suficiente in­
genio para arreglárselas, de suerte 
que el flamante filón le produzca.

¿Qué podrá salvarme? &
Si se halla cansado, aba­
tido, si comprende que va 
perdiendo poco a poco las 
fuerzas, acuda a un alimento 
científico, nutritivo, racio­
nal y que esté dotado de 
verdaderas propiedades tónicas.

Sanatogen remedia seguramente todos estos 
sintomas, porque ha devuelto la salud y 
vitalidad a millones de seres humanos que 
padecían de los nervios, dando lugar, por 
ésto, a la merecida confianza con que lo 
recetan 24000 médicos por todo el universo.

Si se aprecia la salud y bienestar, cóm-: 
prese hoy mismo un paquete de Sanatogen. 
En todas las farmacias y droguerías se vende.

El Prof. von Lcydcn, de 
Ba Universidad de Berlín,
escribe:"Me complace hacer 
constarque, tanto en mi clí­
nica pública como en mi prác­
tica privada, receto con bas­
tante frecuencia el Sanatogen 
a todos los enfermos que 
padecen debilidad exage­
rada, y  que los resultados 
que con el referido reme­
dio obtengo son siempre 
en extremo satisfactorios.”

S A N  A T O  G E N
E L  T Ó N I C O  N U T R I T I V O

Unico representante: F. IR A S T O R ZA Plaza Caganoha 1142
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Abdesslam-ben-Amar uña vez que suelo para recoger algo.,., 
hubo vendido toda su cosecha de hi- Abdesslam recogió sus babuchas 
gos regresaba a su aduar. Ayudan- y sin decir nada se fué.
dose con su matraca, escalaba los ____
senderos rocosos y abruptos tan in-^ t
sensible al sol ardiente que le que-M Abdesslam, caminaba pensativo, 
maba como a los guijarros que le No sabía explicarse el silencio del 
despedazaban los piés. Y  en las pro-' ( cafetero y hubiera dado de muy bue- 
fundidades de su alma de patriarca, 4na gana todo lo ganado en aquél día 
pensaba con felicidad que su regreso '{para que le hubiese dicho lo que pa- 
iba a coincidir con el de Moktar, su -„saba.’ Su hijo, tan bueno, tan pru- 
hijo, el estudiante que durante diez »dente y tan estudioso, podría haber 
meses del año abandonaba a los su-  ̂cometido alguna acción mala, algo 
yos para ir a la “medersa” con el .Que fuese reprochable, 
objeto de aprender lo que los “ ru- I A  medida que avanzaba el ere- 
mis” inculcan en los jóvenes cere- púsculo, más sombrío se hacia el 
bros musulmanes. Pensaba el buen ‘ pensamiento del buen moro. Y  cuan- 
hombre que otra vez toda su fami- ..do ya se hacían más densas las som- 
lia iba a encontrarse reunida bajo libras de la noche Abdesslam llegaba0

cidos por los pequeños de su fami­
lia, y sus dos mujeres, Aicha y Uar- 
da y Belaid, Belkacem y Moktar, sus 
tres hijos, a cada uno de los cuales 
quería con locura por motivos bien 
distintos. A  Belaid, por la belleza de 
su rostro, a Belkacem por la esbel­
tez de su cuerpo y a Moktar por su 
prudencia y sabiduría.

A  la mitad de la montaña sé de­
tuvo y entró en el café moro. El 
dueño era un hofnbre afable y el ca­
fé que servía era digno de ser gus­
tado. Además con el calor que hacía 
allí se estaba bien. Todo convidaba 
allí al reposo y la meditación cosa 
a la cual se dan tanto los moros.

— Tu hijo ha venido —  dijo el 
dueño del establecimiento.

— Que Alá lo bendiga —  contestó 
Abdesslam-ben-Amar.

Pero contra la costumbre y el ri­
to el cafetero no contestó con pala­
bras consagradas, lo que extrañó no 
poco al recién venido. Este levañtó 
los ojos hacia su interlocutor, que en 
ese momento bajó los .suyos, como 
para excusarse y se dobló sobre el

Abdesslam entró presa de una 
gran emoción en su casa.

El espectáculo que se ofreció a su 
vista fué innarrable; en el centro de 
la pieza estaba Moktar vestido a la 
europea. Su continente, por lo digno 
y lo mesurado imponía.

El viejo musulmán, sintió, al ver­
le, que toda su vida, que todo su pa­
sado y aún que toda la religión del 
Islam y toda la raza árabe se desva­
necía ante aquel renegado. Y  al mis­
mo tiempo sentía que todo el odio 
que sus gentes sienten por los de 
afuera, por lo extranjera y por lo 
nuevo, crecía y se agigantaba en 
aquel instante como si quisiera es­
tallar dentro de su pecho como un 
explosivo monstruoso. Moktar le sa­
ludó cariñosamente, pero ya no le 
besó el albornoz como era de rito 
entre ellos.

La comida fué triste y silenciosa.
Un dolor profundo pesaba sobre 

aquella casa y Abdesslam sentfa que 
nunca más curaría de él.

Llegó la hora de las oraciones. 
Delante de cada casa los moros, con 
la cara vuelta hacia la Meca, oraban 
piadosamente con la cabeza humilla­
da hasta el suelo polvoriento.

Sólo Moktar se mantuvo lejos sin 
participar en las oraciones.

Esa actitud acabó de desesperar al 
padre que no pudiéndose contener 
afeó a su hijo su conducta. Moktar 
le escuchó atentamente y con visible 
respecto, pero no contestó nada.

Pero al día siguiente, antes del 
alba, Moktar había desaparecido pa­
ra siempre.

El viejo Abdesslam, resignado, 
pero no curado de su dolor, no habla 
a nadie de su hijo.

Algunas veces, al caer de la tarde, 
Abdesslam, sube a lo más alto de la 
montaña y desde allí contempla los 
valles y la lejanía. Lleva con él sus 
dos hijos menores y los estrecha 
fuertemente contra su pecho y a ve­
ces en sus ojos aparece una lágrima. 
En esos momentos Abdesslam mira

ansiosamente a lo lejos, al horizonte, 
como buscando algo que sus ojos 
tienen muy presente, algo que su al­
ma necesita para v iv ir .. .  Y  del va­
lle, y de la montaña y de lo lejos no 
viene nada ni n adie ... Algún ru­
mor lejano, algún eco, las sombras 
de la noche, la brisa ... Después 
Abdesslam no llora, tiene en su mi­
rada el siniestro resplandor de los 
ojos africanos restallantes de odio, 
y mira siempre a lo le jo s ... Ahora 
parece que con la mirada quisiera 
descubrir la morada de los “ rumis” 
que roban los hijos a los padres pa­
ra enseñarles cosas de perdición. .

André Dollé.

HUMORISMO BELICO
El cabo-cartero francés Ilesa con 

una carta para un tal Durand, de 
la 9.a compañía. Hay en ésta dos 
soldados que se llaman Durand: Pe­
dro. uno, y Pablo, el otro.

Como en el sobre sólo figura el 
apellido, ambos soldados se disputan 
la carta. Se Hace indispensable lla­
mar al capitán, quien termina la 
discusión diciendo:

—Dele la carta al de más edad.

POSTES DE CRISTAL
Una compañía alemana construyó, 

hace algunos años postes telegráfi­
cos de cristal. El por qué de esta In­
novación puede explicarse así:

En los países cálidos, los Insectos 
roedores suelen elegir los postes del 
telégrafos para establecer su resi­
dencia. De ahí resulta que. mina­
da la madera por el insecto, el poste - 
corre grave peligro de quebrarse al  ̂
primer golpe d© viento.

En ciertas naciones se va genera­
lizando. para prevenir este incon- ^ 
veniente, el poste de hierro: pero.
como se trata de un sucedáneo caro, | 
los industriales se han echado a dis­
currir algo que reúna a las condiclo- w 
nes de resistencia, la muy importante 1  
de 1-a economía. Según parece, los p 
postes telegráficos de cristal, en la | 
forma que los fabrica la compañía 
alemana resultan mu?/ baratos.

Otra empresa de Cassel construyó 
postes telegráficos de cemento arma- $  
do, cuyo interior está compuesto de 
un tejido de alambre sujeto por la 
masa hidráulica.

lr casa
MEJOR SURTIDA

EN
MEBIAS 

y  GUANTES
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Medias toda de seda nataral, con bagaettes caladas, en todos colores . 
Medias francesas (artícalo recomendable) solamente en color negro . .
Medias de seda con costara, pantera y talón reforzados, en todos colores 
Medias muselina sedlficada, con bagaettes caladas, en todos colores . .

de seda y mure fi*
Wí J ***** í

* 1 *

633 - pedias toda 
de seda ( clase 
superior ) en 
c o l o r e s  de 
moda . $ 1.40



DE ACTUALIDAD

El Presidente de la República, y el Senador Rivas que fueron a recibir 
abordo del Cap P.oIonio al Sr. Diego Pons

El Ministro de Industrias con los miembros de la C. de Colonización 
que terminó sus sesiones

Los Directores de la Escuela de Ingenieros Militares Ttes. Genta y Paz 
con los alumnos que terminaron sus estudios

Los cadetes de Ingenieros formados con motivo de la clausura de los cursos

Comisión de empleados y obreros de Servicios Públicos reunidos 
para organizar el homenaje al Pte. de la República Ing. Serrato

Abigail Maia 
Primera actriz

Conjunto de la Compañía Brasilera de Comedías 
que debuta mañana en el Teatro Urquiza y sobre la cual se hacen muy elogiosas referencias

Oduvaldo Víanna 
Director artístico

El Comité Mundo Uruguayo “ Patriotismo”  que ha sido constituido 
recientemente con el mayor éxito



27.a EXPOSICION FERIA Y 10.a INTERNACIONAL DE GANADERIA DEL SALTO

El Presidente de la Asociación Agropecuaria e Hípica del Salto. Dn. 
Juan M. Gutiérrez, pronunciando su discurso. —  El Ministro de Industrias 
Dr. Arias, esperando su turno para inaugurar oficialmente la exposición

Un interesante núcleo de Stas. de la sociedad salteña posando para 
Mundo Uruguayo, en la Exposición

Parte del público que asistió al acto de la inauguración de la 
Exposición Ganadera del Salto

Raza Shorthorn. Premio conjunto. “ Songuhar Admirable Cherif 5 .'" , 
Cornet 7.° y  Orange Cornet” . —  Criador y Expositor: Luis F. Bares, 

Luís Felipe, Parada Constancia

“ Stamper 4.°” . Criador y Expositor Carlos A . Arocena, “ Santa María”  “ Golden Farne l.° ”  —  Campeón Regional —  Primer premio de la 3.a
Paysandú. —  Premio Internacional, Categoría 2.", Primeé premio e Categoría. Criador y Expositor: Gutiérrez Hnos. “ Corral de Piedras”  Daymár

igual distinción en el Premio Nacional Reservado a Campeón

“Lem co Quíck” Criador y  Expositor: Liebíg’s. Extract of Meats C.° Lt. 
Estancia “ Bíchadero” R ío Negro. Campeón Internacional. Categoría 17." 

Primer premio del Premio Nacional

Carneros merinos de la Cabaña “ El Cardo”  de los Sres. José Elorza e hijos. 
Primer Premio Nacional en la Categoría 125



EL LICEO DEPARTAMENTAL DE SALTO QUE CUMPLE MAÑANA SU CINCUENTENARIO

M igu e l Llerena 
Fundador

Frente del Liceo Deptal. de Salto, tal como está en la actualidad, 
Fotografía tomada en 1903 cuando se denominaba Instituto Politécnico

Gervasio Osimaní 
Fundador

S í )  V : ,J  1

m '
l \  i h-M

Cuerpo de profesores. Sentados de ízq. a derecha: M. Bellagamba, Dr. A . García, M. L. Maccíó, A . Bianchi Varese, A . G. Vila (director), H, C. de 
Burdist, N . Pereira, P. Invernizzi. Parados: W . Pínoff, B. A lbo, M. E. Herrera, I. Lluberas, A . Forteza, I. Pízzarossa, Dr. F. Forteza, Dr. F. Libarne, M. Polto,

S. T avella , P. Dalbono, A . M. Troncoso

Estudiantes en el salón de conferencias durante una clase de proyecciones

A lu m na s y  alumnos de 3er. año, del curso 1923 A lum nas y alumnos de 1er año B, del curso 1923



FIESTAS Y REUNIONES

Aspecto del gran banquete ofrecido al coronel Manuel Dubra por sus correligionarios, 
con motivo de su reciente designación de miembro del Consejo de Guerra Permanente

El coronel Dubra (x ), con el Ministro de Relaciones 
a su derecha y el Gral. West a su izquierda, en 

Vi cabecera de la mesa

La delegación de estudiantes italianos que vienen al R ío  de la Plata en 
misión de acercamiento intelectual, en pose para “ Mundo Uruguayo“

Los estudiantes italianos rodeados de los colegas uruguayos y argentinos 
que vinieron a recibirlos a nuestro puerto

Demostración a la Sta. Aída Rossi con motivo de su cumpleaños Grupo de niños que festejaron el santo de los niños 
María Elsa y  Carlítos Shroeder Curras

El profesor Lanfranchi acompañado del Director y  personal superior de la
Escuela Italiana

Fiesta ofrecida por los alumnos de la Escuela Italiana 
. en honor del Prof. Lanfranchi



A N IT A  S T E W A R T B E T T Y  COMPSON

fué la intitulada “ Knickerbocker 
Buckaroo” , de la Artera ft, en la 
cuel el popular actor Douglas Fair­
banks interpretó el papel de prota­
gonista.

También ha interpretado otras nó­
tales películlas de la Paramount, en­
tre las cuales recordamos, “Every- 
woman” y “Huckleberry Finn” .

No hace mucho Edythe Chapman 
firmó un nuevo contrato con la em­
presa Paramount, por el cuai entró

Clarence Burton
Clarence Burton nació en W ind­

sor,, Missouri. Burton comenzó a 
trabajar en el teatro formando par­
te de una compañía de las 1 lamia das 
permanentes en un teatro de Los

Siluetas de las
Agnes Ayres

Agncs Ayres, rutilante estrella de 
j Paramount, nació en la pob’ación 

i inera de Carbondale, en el estado 
irteamericano de Illinois, y recibió 
l educación en el Colegio Austin, 

i \ Chicago, Agnes Ayres no había 
>arecido jamás en las tablas de un 
itro como tantas otras intérpretes 

“ film” , cuando lía empresa Essa- 
iy le confió un pequeño papel en 

; ia película. De la empresa Essanay, 
<n la cual trabajó durante algún 

: ;mpo, miss Ayres pasó a la Vita- 
japh, y de ahí a la Paramount, in- 

i apretando varios papeles en com­
una del popu’ar actor Wallace 
feid. Entre las películas interpretá­
is por esa bellísima actriz, recorda- 
ds “The Love Special” , “Forbidden 
•uit” y “The Affhirs o f Anatol” , 
rigida por el eminente “metteur” 
!;cil B. de Mille. Después de inter­
n a r  la película “Cappy Ricks” , en 
1 cual el actor Thomas Meighan fi- 
,ira como protagonista, la empresa 
aramount elevó a Agnes Ayres a 
i categoría de “ estrella” . En esta

CORINNE GRIFEITH

ipacidad acaba de interpretar las 
elículas “The Lañe That Had No 
urning” , y “ The Sheik” , interpre- 
ida esta úitima por R odolfo Yalen- 
no en el papel de protagonista.
Miss Agnes Ayres tiene el pelo 

istaño y los ojos azules. Sus de- 
ortes favoritos son la equitación y 
I “g o lf” . Miss Ayres tiene gran 
fición a la floricultura, siendo el 
ultivo de las rosas su ocupación 
rcd'lecta en sus ratos de ocio.

Altee Brady

Alice Brady nació en la ciudhd de 
tfueva York. William A. Brady, pa­
re de Alice, es uno de los empre- 
arios teatrales más famosos de ios 
istlados Unidos y quizás del mundo 
ntero. Esta eminente estrella de la 
’ aramount, recibió su educación en 
in Colegio de religiosas, en Nueva 
¡orsey, no lejos de Nueva York, y 
nás tarde ingresó en un Conservato­
rio de Música, en Boston. William 
\. Brady querva dar a su hija una 
ismerada educación musical, con el 
)bjeto, sin duda, de que más tarde 
uese una cantante de ópera famosa. 

3in embargo, los progresos musica- 
es de Alice, aunque satisfactorios, 
irán tan lentos, que la joven comen­
tó a cansarse y urna día abandonó 
;1 Conservatorio para ingresar en 
una compañía de opereta y zarzue­
la que a la sazón trabajaba en Bos­
ton. Cuando el padre de Alice se en­
teró de este hecho, tomó la cosa fi­
losóficamente, pues se imaginó que 
era un caprioho de muchacha que 
pasara pronto y, una vez satisfecho,

grandes estrellas
su hija regresaría al Conservatorio 
partí proseguir sus estudios. Más no 
fué así, porque al poco tiempo, Ali­
ce abandonaba la compañía en que 
hab a “debutado” para ingresar, co­
mo “ prima donna” , en otra que en­
tonces representaba la opereta “The 
Balkan Princess” , en uno de los tea­
tros mas importantes de Nueva 
York. Una noche, después de una de 
las represonaciones de esta opereta, 
padre e hija se reconciliaron. Mr. 
Brady ofreció a su hija el principal 
F^pej en el drama “ The Little W o- 
men” , que por aquellos días se estaba 
representando en uno de sus teatros 
neoyorquinos, alcanzando un reso­
nante éxito. A  esta interpretación 
siguieron “ Sinners” , “The Family 
Cupboard,” “ Forever A fter” y 
“ Anua Ascends” , todas ellas con 
igual excelente éxito.

Además de ser, como hemos dicho 
antes, uno de los primeros empresa­
rios de teatros del Mundo. Mr. 
Brady está interesado también en 
grandes negocios cinematográficos. 
Cualquiera otra actriz se habr a 
aprovechado de ê tJa circunstancia

para proclamarse inmediatamente una 
rutilante “ estrella” dol cinema; más 
faltándole por completo ei apoyo de 
su padre, Alice tuvo que subir pel­
daño por peldaño la simbólica esca­
lera que debía conducirla al no me­
nos simbólico firmamento cinemato­
gráfico, en donde la joven e inteli­
gente actriz debía brillar al poco 
tiempo como un astro de primera 
magnitud.

Miss Alice Brady apareció en pe­
lículas de las empresas W orld y 
Selec, en las que conquistó resonan­
tes triunfos. Más tarde ingresó en 
la empresa productora de peLcuías 
Realart, y al funcionarse este em­
presa con la Paramount a principios 
de este año, miss Brady entró a for­
mar parte del cuadro de artistas de 
esta última compañía. Alice Brady 
aparecerá próximamente en la pelícu­
la “ Missing Míllions,” que actual­
mente está en preparación en el 
“ estudio”  de Lasky.

Nuestros lectores recordarán a es­
ta eminente actriz en las películas 
“The Fear Markct,” “ Sinners” , “A 
Dark Xantern,” “Out o f the Cho- 
rus,”  “Little Italy,”  “Dawn o f the 
East”  y “ Hush Money” .

Miss Brady tiene la tez trigueña, 
el pelo negro y los ojos grandes y 
del mismo color del pelo.

esa compañía, Burton recorrió los 
estados Unidos con un cuadro de ac­
tores de "vaudeville” . En 1913 aban­
donó definitivamente el teatro habla­
do para ingresarr en el “ cine” , en el 
cual ha continuada dsde aquella fe­
cha.

Durante varios años, Clarence 
Burton ha interpretado exclusiva­
mente películas de la Paramont. En­
tre las películas en que ha tomado 
liarte, recordamos las siguientes: 
“ Hawthorne in the U. S A. ’ , “ Con­
rad in Quest o f His Youth,” "Six 
Best Cellars” , "Thou Art the Man” , 
“ The Fighting Chance,” “ What's 
Your H urry?” , “ The Jucklins,”  
"Burglar Proof” , “Forbidden Fruit” , 
“ Behold My W ife” , “The Love Spe­
cial,” “ Her Own Money,” “Her 
Husband’s Trade-Mark” . “The Or­
deal” , “The Crimson Challenge” y 
“The Man Unconquerable.'

Ciarence Burton es un hombre de 
mediana edad, tiene los ojos pardos 
y el pelo castaño.

Edithe Chapman
Edythe Chapman es una de las ac­

trices más notables del teatro c :ne- 
mático. Su personalidad y encantos 
naturales le han conquistado nume­
rosos admiradores. Miss Chapman 
ingresó en el arte mudo en 1917 y 
desde entonces ha interpretado el 
papel de característica en infinidad 
de cinedramas. Una de las primeras 
películas en que apareció esta actriz

a formar piarte de la compañía per­
manente de actores de esta empresa 
productora de películas. Miss Chap- 
man ha aparecido más recientemente 
en las siguientes películas, interpre­
tando papeles de importancia: “ Sa- 
turday Night” , “ Beyond the Rocks” , 
“ Her Husband’s Trade Mark” y 
“ North o f the Río Grande” .

Bebe Naniels

Bebé Daniels, nació en ia ciudad 
tejana de Dallas (Estados Unidos), 
hace diecinueve años. La familia de 
Bebé Daniels desciende en línea 
recta de la emperatriz Josefina. La 
madre de esta bellísima actriz es 
descendiente de españoles y el padre 
es escocés. El bisabuelo de Bebé 
Daniels fué gobernador de Colom­
bia, antes de la independencia de 
aquella República. El abuelo de miss 
Daniels fué cónsul americano en 
Buenos Aires durante un buen nú­
mero de años. Como buena descen­
diente de españoles. Bebé tiene el 
pelo y los ojos negros.

Cuando miss Daniels tenía sola­
mente cuatro años de edad “ debutó” 
en el teatro, interpretando un corto 
papel infantil de un drama de Sha­
kespeare. Más tarde ingresó en la 
compañía del célebre dramaturdo y 
empresario americano David Beias- 
co, interpretando el piapel de prota­
gonista del drama "The Prince 
Chap” .

Bebé Daniels interpretó por pri­
mera vez ante el objetivo de la cá­
mara a la edad de ocho años, con la 
antigua compañía Selig. Estuvo una 
temporada alejada del “estudio” ci­
nematográfico para volver a él, in­
gresando en la empresa productora 
de películas Nymplh y sucesivamente 
en la Vitiagraph y Rollin-Pathé.

Cecil B. de Mille, famoso “met­
teur” de la Paramount, vió a la ac­
triz Bebé Daniels en una o dos de 
sus películas y, favorablemente im­
presionado, le ofreció un puesto en 
su compañía. Baja ía dirección de

La tez del rostro se cambia fácil­
mente. Rubia o morocha.

(De la Revista “ Vornan Beautiful” )

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “ puré mercolized wax” )
que, al absorber gradualmente, un 
poco todos los días, la piel gastada 
de la superficie, sin dañar en lo más 
mínimo el delicado y joven cutía 
que se halla debajo, termina por po­
ner a este último de manifiesto, con 
lo que se consigue presentar ese ex­
quisito sonrosado de la primera ju­
ventud, lo que equivale a rejuvene­
cer en 10 o 15 años de edad. La ce­
ra mercolizada, que puede obtenerse 
en cualquier farmacia, se aplica co­
mo si fuera cold-cream.

Mr. De Mille, la hechicera actriz 
interpretó papeles importantes en 
las películas “ Male and Penale”  y 
“Everywoman,” de la Paramount. 
Sus impecables caracterizaciones en 
las películas, “W hy Change Your 
W ife ? ” , con el notable actor W alla­
ce Reid, en “ Sick Abed” y en “The 
Dancing Fooíl,” colocaron a miss 
Daniels en primera fila en la lista 
de eminentes intérpretes de la cine- 
matograf/la americana. En la monu­
mental película “The Affairs o f  
Anatol” , esta actriz es una de las 
doce “ estrellas” que aparecen en su 
selecto “ reparto” .

J2! precio 
de redame

acabado, prolijo y perfecto. 
•Consúltenos por precios, sin 
compromiso ninguno de compra• 

200 tipos de camas 
en 'Exposición.

CD. Percontino e hijos 
1065 - URUGUAY  - 1073



NO M E N TIA

—(MI m arido no es tan desordena­
do com o tu lo aseguras, —  dice una 
recién casada a su p a d re ; —  ayer 
todavía  m e dijo, y  'me juró, que él 
ponía todos dos días dinero en la 
banda, y nunca retiraba un centé- 
simo.

¡C la ro ! Si lo  pone en una banca 
de baccarat.

E N T R E  PIB E S

— No llorés, ya te vcfy a dar Ja 
tostada espera que lambía la m ante­
ca  para que no te ensuclés.

D E SG R A C IA  PRO VECH O SA

¡C hico, que gordo y colorado te 
has puesto desde que no te he v is t o ! 
— ¡Y a  lo c reo ! F igúrate que en un 
mes he perdido a  <mi suegra y  a  mi 
mujer.

„  Y A  H A B IA  PU R G A D O  SU CU LPA

E N  U N A  REU N ION

El —  ¿C uántos años tiene usted 
señorita?

E lla  —  Diez y  nueve.
E l —  Y  los dem ás? (refiriéndose 

a los dem ás herm anitos).
Ella —  No sea insolente, joven. No 

acostum bro a  quitarm e la edad.

CON E SA  M U E STR A
C U A LQ U IE R A  LO ES

R efiere Calínez que tiempo atrás 
som etió una muestra de su letra a 
un grafòlogo.

— ¿Y  qué resultó?
— Una cosa  sorprendente. P o r  el 

trazo de la h con que escribí la pa­
labra elefante adivinó en seguida que 
yo no sabía ni una palabra de orto­
grafia.

A N D A L U ZA D A

Yendo un andaluz montado en un 
caballo mu(y flaco, vé a un ch ico  que 
lleva un cá n ta lo  de agua y  'le dice :

— i Chiquillo, dam e un poco de 
agua !

A  lo que el chico, le con testa :
— Camará, arriba del animal, jace 

mal el agua.

N A D A  CU ESTA P R O M E TE R

Un m ozo de un pueblo se va a 
servir al rey.

En las afueras de lia población le 
sale al encuentro un pariente suyo, 
hom bre rico, rtiás am igo de prom e­
ter que de dar.

— M ira Antonio, no penes en el 
se rv ic io : cuando necesites dinero no 
tienes más que escribirm e cuatro 
rayas.

— 'Pues hágase usted cuenta que 
>01 las he escrito, dice el mozo, a lar­
gando la mano.

— H azte cuenta tú de que se ha 
perdido la carta, replica el tío dan­
do media vuelta parU regresar al 
pueblo.

E l ju e z —  ¿C om o se explica  que 
se haya robado usted una cantidad 
e artículos sin valor, y no haya to ­
cado ej dinero que estaba al lado?

E l acusado —  P or favor, señor, no 
insisl^i en eso, m i m ujer ya  me ha 
retado bastante f. . . .

R  I
Jabones para tonlr a $ 0.40. 

CAPURRO y Co. —  Plaza Constitución.

E N  U N A  REU N IO N
COMO TA N TA S

— V am os niña, no te hagas de ro­
g a r : canta o recita algo.

— 'Pero si no sé nada.
— 'Cualquier co sa : canija aquella 

rom anza de Julio Vente o recita 
aquellos versos tan herm osos de M o- 
zart.

— No, mamá, te e q u iv o ca s ...
— ¡ A y ! si, es verdad, los versos 

de Guillerm o T ell o la rom anzh de 
S ebastopol: que cabeza la m ía !

E N TR E  A TO R R A N TE S

E L  C E N T IN E L A  R E C LU TA — Ohé, te encuentro tr iste ; ¿estás 
enferm o?

— ¡A lt o !  ¿Quién v ive?  — C á lla te ; es que he tenido un
— No ves que soy yo. gaznápiro, sueño m uy malo.
— A lto Gaznápiro. ¡C abo de guar- — ¿Y  qué era ello? 

dia, el coronel G azn áp iro ! — Pues, soñé que trabajaba.

L A  R AZO N  D E  UN V IA JE

— ¿C on que te vas para E uropa? 
¿Q uieres variar de a ires? —  pre­
guntan a un sujeto que en su v ida  
no ha hecho otra  cosa  que no pagar.

— NUda de eso —  replica. —  L o 
que quiero es variar de acreedores.

USE DENTINDL
R E F L E X IO N  O PO RTU N A

Gedeón busca tra b a jo :
L ee un av iso  que d ic e :
“ Se necesitan em pleados de ambos 

sexos” .
— ■] D esgraciado de m í ! —  exolam a 

—  y  yo que no tengo m ás qt.e uno !

E N  UN R E ST A U R A N T
ECONOMICO

— ¡M o z o ! ¡S o c o r r o ! . . .
— ¡A llá  v o y ! ¿Qué ocurre?
— Le he incado los dientes a este 

pedazo de carne.
— B uen o: ¿ly qué?
— ¡ Que no me quiere soldar !

Dentinol
Pasta pars los dientes.— El pomo $ 0.50 

En todas laa Farmnolas.

Y E R N O  Y  SU E G R A

Unos recién casados via jan  en 
com pañía de sus pjadres.

— Señora —  pregunta el yerno a 
su su egra : —  ¿le  m olesta a  usted 
que yo  fum e?

— D e ningún modo, h ijo  mío.
— 'Pues entonces, no fumo.

TYIIer
E N  UN B AN Q U E TE

Un convidado hace observar 
fidencialm ente a l dueño de casa 
son trece ta la m esa.

— Y a lo  s e . . .
— ¿P u es no es usted supersticioj
— Com o siem pre, y  sigo creiyei 

que cuando se sientan a com er ti 
en una mesa, la persona de 
edad m uere antes de un año.

—(Entonces, no com prendo la 
quilidad de usted.

— Pues tiene una explicación  mi 
f á c i l : fíjese usted en la edad de 
suegra.

Jaooues parí 
teñir. Tiñen I 
tolo enjab< 
nauti o

CAPURRO y Co. — Plaza óoAsthuolón. 

P E R S E V E R A N C IA

2 T

L
— ] Ya te he dicho qu© no te doy 

rol ¿¿Por qué insistes?
? —Porque a fuerza de porsevera
esper<# obtener lo que ahora me niega.

C / í i r i m f r o l o sa/e/i- a  /z e c c a r*  y
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La  obeB láaó  ejerce un a  
d e s a s t r o s a  ln fIuencia ’'s o b r e  
la  s a lu d  y  la b e lle za  fís ica . 
E l la  p re d isp o n e  a l ulentre 
ca ldo, he rn ia  um b ilica l, gota, 
t r a s t o r n o s  d lge st lu o s, etc.

R e d u z c a  usted  s u  c o n ­
to rn o  u s a n d o  la

Faja abdominal DONAR
S e  a m o ld a  an a tó m icam e n te  a l cuerpo, ejerce u n a  p r e s ió n  su a u e  
con stan te  y  un ifo rm e; so st ie n e , leuan ta  y  a b r ig a  el ab d óm e n  y  da 
a la f ig u ra  un  a spe c to  g a lla rd o  y  Juuenll.

Carlos Stapfí & Cía. Uruguay 826

I ira lo que Se llama un buen ca­
liento. La señorita Clavaud no 
¡ ni muy bonita ni muy joven, 

no había recibido en las “ Damas 
1 ti.kriustinas” una educación perfecta: 

« ía pintar abanicos, tocaba correc- 
> «ente el piano, bordaba y cantaba 
i ío conviene a la buena sociedad, 

;■ i decir con voz falsa, débil y con- 
tida, y sobre todo posea tres­
dós mil francos de dote y con- 
:i con espléndidas esperanzas. 
a su vez Pablo Mingard era un 
pático muchacho, que después 
haber sido estudiante mediocre 
recibió de • abogado. Su padre 

oicionaba para él la carrera de 
mribano o de jefe de oficina; pero 
< sus gustos inclinábanle hacia 

IV :• artes, había compuesto—al par 
oltru embrollaba o arreglaba expe- 
- • ites—algunos versos que fueron 

¡ • licados en una revista de ideas 
tuzadas.

5\* uando ambos pronunciaron el

vitados convenían en que al fin se 
veía un matrimonio bien combinado.

El viaje de bodas duró poco. Tan­
to se ha descripto la belleza de los 
lagos italianos, el esplendor de Ro­
ma, la languidez de Venecia y los 
ocasos en el golfo de Nápoles, que 
se hace necesario hoy, para gustar 
de tales encantos, ser poeta o estar 
enamorado. Como Pablo Mingard 
no lo estaba y era apenas lo otro, 
aseguró que asuntos urgentes ¡le lla­
maban a París. Su mujer encontró 
en tal diligencia un motivo de nueva 
satisfacción.

La vuelta a la capital reservaba 
para ambos fastidiosas sorpresas. 
Cuando recibieron e hicieron las vi­
sitas obligatorias, se encontraron de 
frente a su verdadera vida. La se­
ñora Mingard se había hecho con 
exactitud el cuadro correspondiente: 
durante las tardes bordaría en su 
salita de costura mientras que su 
marido escribiría en su escritorio.

\ .ti¡ sacramental y salieron luego del 
í, p!o debidamente y definitiva- 
ju - ite unidos, la señora Mingard 
) i cida Clavaud), mientras respon- 
V  a los saludos de algunos escrito- 
: fol invitados por su marido, decíase 
— sin legítimo orgu llo :
"L  -Soy la mujer de un hombre de 

. a s .. .  V oy a conocer Ja notorie- 
p , la g loria .. .
>ft u esposo, a la vez que contaba 

la vista los automóviles parados 
i puerta y los amigos burgueses 

i la familia de su mujer, dec'Jase: 
-Soy el marido de una niña rica, 

y í r, pues, a conocer el lujo, 1a ocio- 
' id y la libertad.

isos sueños tan diferentes les 
i aron de igual serenidad. Cam- 
¡ .ronse una tierna mirada, y mien- 
i i que ella pon ase un traje sasr 

ide viaje y que él sacábase la le- 
«. i  para reemplazarla por un saco 

capucha y tomlaban luego el 
.. i en la estación de Lyon, los in-

Las noches quedaran reservadas 
para los ensayos generales y para 
las fiestas literarias. Mingard ha­
bíase hecho un programa completa­
mente diferente. En verdad atraían­
le ¡as bellas letras, pero la vida lu­
josa 1e parecía especialmente llena 
de delicias. Veíase; rodando en am­
plios automóviles y comiendo en los 
“ cabarets” de moda, gastando sin 
medida y trabajando también, sin 
duda, pero sólo las horas preciosas 
y raras en que la inspiración <le 
sonriera.

Al término de una semana estalló 
la contradicción de sus esperanzas y 
gustos. Expresáronse su sorpresa 
primeramente en frases llenas de 
mesura y prudencia. La señora Min­
gard reprochó a su marido su mo­
licie y su economía en los gastos. 
Más tarde sus conversaciones se 
agriaron porque los recíprocos car­
gos se hicieron agresivos. Ella, im­
paciente ante la lentitud de la gloria

que esperaba y acostumbrada a los 
razonamientos prosaicos del nego­
cio, declaró sin ambages no haberse 
casado para arrastrar de ningún 
modo, al lado de un ocioso, una 
existencia oscura. Mingard, no per­
donándole su fealdad, la empujó ha­
cia un espejo en que La insignifican­
te cara de su mujer se reflejó y le 
d ijo :

— ¿Y  yo? ¿Crees que me he casa­
do para trabajar como buey?

No se dijeron más, y la guerra co­
menzó entre ellos disimulada y fe­
roz a pesar de todas las sonrisas que 
se cambiaban en público.

— ¡Cuán feliz es ellal deoían ad­
mirándola.

— ¡Suertudo! decían otros refi­
riéndose a Mingard.

Aceptaban el homenaje con ganas 
de arañar a quienes se lo hacían.

Algunas veces, Mingard, incapaz 
de contener su furia, gruñía di­
ciendo :

— ¿N o es una desgracia el tener 
que correr detrás de un “auto” cuan­
do se podría contar con codhe pro­
pio?

Cuando termines tu novela ten­
drás uno, contestábale impasible su 
mujer.

E l respondía:
— ¡ Una tarea, como si vo fuera 

un colegial l
Ella pinchaba la aguja en el bor­

dado y decíale:
— Dando, dando...
El tiempo pasaba y la novela no 

se concluía. El trabajo, que nunca 
le había tentado a Mingard cuando 
fuera pobre, parecíale hoy, que era 
rico, una cosa abominable.

— Quiere decir que lie envenenado 
mi vida casándome con una mujer 
fea, tonta, malhumorada y que, ade­
más, trata de reventarme a fuerza 
de trabajo.

Cuando murió su suegro tuvo una 
hora de loca esperanza. Su mujer 
sintiéndose poderosamente rica, no 
sabía resistir a la tentación de agra­
decer; entonces él tendría, quiera o 
no, su parte de esplendor. Sin em­
bargo, nada se cambió en la conduc­
ta de la señora Mingard.

Trascurrieron algunos años; él 
sentíase aún joven aunque estaba 
cerca de Ja cincuentena; por lo de­
más, veía que su mujer envejecía. 
El hecho constituía un triste espec­
táculo, que él consideraba, sin em­
bargo, con áspera alegría al pensar 
que significaba su desquite. La se­
ñora se enfermó, y el médico mani­
festó su inquietud en términos am­
biguos.

— Usted me puede decir toda la 
verdad, doctor, porque soy todo un 
hombre.

— Y bien, asintió el médico'. Creo 
que su señora está gravemente ata­
ca d a ... que dentro de seis meses... 
o de un año cuando más. . .

A  partir de tal día sintió por su 
mujer verdadera simpatía, pues en­
ternecíale la visión de su fin pró­
ximo. La rodeó de mil cuidados, an­
te Jos cuales ella se mostró sorpren­
dida y grata. Buscó en el fondo de 
sus cajones los originales del ro­
mance esbozado y escribió cien pá­
ginas más. Ante tal hecho ella se 
conmovió, hasta Jas lágrimas.

— Por fin —  dijo — te haces ra­
zonable y amable.

Cuando estuvo convaleciente, re­
solvió él realizar un viaje. En el 
■tren hacía su mujer proyectos para 
el porvenir.

¡CARA!
Cara, caray, ca ram e­

lo s  s o n  p a la b ra s  que 

em piezan  con la letra O ,  pero no ocurre  lo m is ­

mo con •mEDIñ" y
“ LUNñ” que denom i­

nan  a los m á s  exquis itos  

ca ram e lo s  que se  con sum en.

— Tendremos un hotel y un gran 
automóvil.

Convinieron la forma y el color 
de éste, cuando un descarrilamiento 
los arrojó sin conocimiento sobre el 
terraplén dentro del coche desfon­
dado.

Al volver en sí Mingard, en una 
camilla oyó que alguien, inclinado 
sobre su mujer, decía: .

— Esta —  simples contusiones.
Llevóse las manos a sus sienes do­

loridas y las sintió envueltas en una 
venda; retiró sus dedos tintos en 
sangre y un gran frío le invadió. 
De golpe todo se oscureció a su al­
rededor, una quietud extraña dis­
tendió sus miembros, y sintió que se 
moría. Entonces, mirando a su mu­
jer que sonreía ante la visión de la 
vida, tuvo justamente la fuerza ne­
cesaria para murmurar:

— Quiere decir que yo habré ro­
dado hasta el fin . . .

Mauricio Lcvel.

l /o s  cocheros y carreros de Moscou 
no llevan látigo, porque hay una lejy 
que lo prohíbe.

Para apurar a los caballos, mue­
ven las riendas solam ente y el ani­
mal obedece con  Ja mjayor docilidad.

K« $«uán«z Oliera
.C IRU JAN O  D E N T IS T A

ARENAL GRANDE 1014

¿Quiere usted crecer
8 c e n t í m e t r o s ?

Lo conseguirá 
pronto, a cualquier 

edad, con el gran­
dioso C R EC ED O B  

R A C IO N A L  del pro­
fesor Albert. Proce­
dimiento único que 
garantiza el au­
mento de talla y 

desarrollo.
Pedid explicación que remito gratla 
y quoradeLs convencidos deP maravi­
lloso invento, última palabra en la 
ciencia.

Representantes en .Sud Amérloa
P .  M A S

, Entre Ríos 130, Buenos Aires

Zapatitos a la Inglesa 
Del 17 al 34

En charol negro y marrón.„ cabritilla negra glacé.
„ gamusa blanca, gris y caoba

Chinelas, con  talón
25 DE */\vO 585«iU’U-«3>U CM

Varias telas y colores 
De $ 3.30 a $ 4.70

Chinelas, sin talón
Varias telas y colores 
De $ 2.90 a $ 5.50

Zapatitos A m ericanos 
Del 17 al 34

En charol negro y marrón.„ cabritilla negra glaré.
„ gamusa blanca, gris y caoba

J



Ella — To aseguro que el viaje no vá a ser caro. Con que yo me man­
do hacer nada más que cuatro trajes y tu te hagas planchar el tuyo 

es suficiente...

Lo constituye: un joven que vi días 
pasados en 18 y Andes. Al pasar, sus 
grandes ojos negros, se cruzaron con los 
míos. Su mirada, de fuego, ha llegado 
hasta mi corazón ansioso de amor. Vana 
iilusión... SI al menos me contestara pa­
r a .. . tener esperanzas... — Rubia, 
vord e ...

Ansio: ser amada por un simpático 
jovencito que veo todos los domingos, 
vermouth, cine A p ...  Suelo sentarse pri­
meras filas, con dos amigos. Mo dicen 
no tiene novia ... Si fuera cierto. ¿Po­
dré abrigar esperanzas? — Maldonado 
y M.

—Oigal Ya que vá usted a cruzar a nado ci Canal de la Mancha, 
¿quiero usted llevarme esta carta que mo olvidé de echar al correo 
cuando salió el vapor?

LA  M U JE R  D E  M I ID E A L

Locamente: enamorado de linda vocl- 
nlta do “ La CoronMla” : Beba M . . . ;  vi 
últimamente carreras. 17 de Junio, con 
njniguitas. Me dicen tiene compromiso 
con L u ... G. Sino es así ¿soiá tan bue- 
nlta quiera contestar ai — Empleado mo- 
ñor do la CaSa G ...

Simpática: rubia que vi Domingo 30 
en vaporcito al Cerro, acompañada de 
dos Stas. Llevaba cartera marrón. Sus 
miradas mo cautivaron. Recuerda joven 
chistoso, sombrero g r is ...?  Si no tleno 
compromiso contesto — Morochito ri­
sueño.

Amo sinceramente a la proclosa moro- 
chita, do mirar sereno, que ha sabido 
cautivar mi corazón. Vivo callo D. y fre­
cuenta cine P. R .. La amo hasta el de- 
IL1K0 y la seguiré amando, hasta que com­
prenda mi pasión. No podré vivir sin su 
cariño. Mo dicen tlono novio y eso mo 
desospera. Será cierto? — Imposible v i­
vir.

da soñor, tomó 51, descendió Comercio. 
Recuerda al de gris? SI sus beWos ojo« 
león estas. — J. P. J.

Sionto: gran simpatía por la encanta­
dora morochita violinista del teatro 1. 
de J . . .  SI sus divinos ojitos llegasen a 
hojear esta página, y tuviera un poquito 
de corazón y contestara a esta esquela, 
le quednría hondamente agradecido. — El 
de| palco.

Amo: a una divina morochita que vi 
día 3 en Plaza Independencia. Vestía 
rosado. Acompañaban dos ainigultas. No 
recuerda aj morocho que lo llamó la aten­
ción sobre... Si no tiene novio y le 
Interesa contésteme. — Douglas.

Amo: apasionadamente a una divina y 
angelical jovencita que viaja trenes de 
Goes. Viste claro. Sus ojos han traspa­
sado ios límites de nii corazón invulne­
rable. Su sonrisa me fascina. La amo 
loca, apasionadamente con un amor sin 
igual. Si so compadece de mí, ruégole me 
contesto a la brevedad. —  Enfermo de 
amor.

M i amor: lo constituye una encantado­
ra chica de trenzas que veo todas las 
mañanas, puerta de su casa. SI supiera 
cuanto me gusta verla entretenida en 
esas tareas. Mi ambición sería formar 
un nido en el que ella fuera reina y se­
ñora. Si tiene interés en ei joven que s? 
detuvo a contemplar... su linda carita, 
contésteme. — Salomón.

Mi mayor: anhelo es ser correspondido 
por la preciosa morochita que conocí en 
casamiento calle P . . .  Si recuerda al mo­
rocho que le prometió... y no tiene 
compromiso, ruégole me dé dirección por 
esta revista y día que podré ir. — Su ­
prema ideal.

N O  M A S  D O L O R E S

£me. Nufluea partera aprobada en 
Buenos Airea y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y curaolonos 
sin dolor. Posarlo osterllizado. Aplica­
ción del Horno Briol. Recibe pensionis­
tas. Consultas de 8 a 10 y do 2 a 6.

Ha trasladado su consultorio a 

C O L O N I A ,  t6 i 7
ENTRE PIEDAD Y MINAS 

Teléfono: LA URUGUAYA, 582 -Cordón

E L  H O M B R E  DE M I E N SU E Ñ O

Estudiante do M . : Fotografía de ésta 
revista, día 20 primavera, Urquiza, ocu­
pa 4.o asiento; sobretodo claro. SI no 
tiene novia e Interesa encontrar realizará 
vastamente sus deseos. — Latente.

Amo: profundamente a divino joven ma- 
ragato. Iniciales S. C. Si recuerda a la 
morocha que en ciño Artigas lo miraba 
con exigencia, por quo mo niega sus ex­
presivas miradas? No sé si tiene com-

Es y será: siempre el morochito a
quien llaman cariñosamente Tito. Viaja 
trenos Reducto. Viste gris. Porqué no 
mira a la morochita do aztll, quo lo ama 
con locura? Está comprometido? — 
Belkis.

Profundamente: enamorada dej simpá­
tico rublo do azul, quo veo todos los días 
a las 6 esperando tren en Uruguay y C .. 
Viaja A gr.. .  Su silueta y sus gestos mo 
seducen. Deseo mo conteste si no tiene 
Inconveniente. — La morochita do luto.

Lo amo: con delirio. J. P. T. porqué 
osa Indiferencia para conmigo? SI su­
pieras cuanto te amo! Me contestarás, 
dándomo alguna esperanza? — Mimosita.

H O R A C IO  P O N C K
C IR U J A N O  P E D IC U R O  - M A N IC U R O *  E S P E C I A L I S T A

' De mañana a domicilio cntinamf eco
De tarde de 1 a G en el consultorio SflK^NDI» Dol?

Eli CONSULTORIO CUENTA CON SERVICIO DE MANICURA 
Te lé fono: La  U ru g u a y a  2848  Centra l

Horas de Consulta

L.o constituye: la encantadora Dorlta, 
con quien conversó breves momentos en 
fiesta do J. Quedamos en vernos y . . .  qué 
lo pasó? Se arrepintió? Tiene compro­
miso . Contésteme por favor I — E. P. N.

Amo profundamente a la divina Lolita. 
Ella sabe quien soy. Si siente verdadero 
interés, contésteme por ésta — Adorador.

Enamoradísimo: de preciosa chica que 
pidió "Melenlta" baile J. U. D. U. me 
pareció muy culta y su siüueta me ha 
cautivado. Su carita dibuja constante­
mente una sonrisa que la hace aún más 
encantadora y agradable. Oí llamarla 
por su compañero Ñatital.. y creo sea su 
novio. Será? — Primor baile.

promiso, pero su actitud me dice que sí. 
SI tuviera Interés en mí y fuera amable 
y me contestara. — Trinitaria 18 abriles.

Simpático: empleado panadería P . . . .
Su elocuencia me tiene completamente 
sugestionada. ¿A quo so debe su Indife­
rencia? — C ...

Sinceramente: enamorada del simpático 
rublo que frecuenta cine Lib. Viste azul, 
sombrero verde. Sus miradas lian des­
pertado mi corazón hasta hoy dormido. 
Si me contesta daré cita. —  La moro- 
ch ita... azul.

Ansio: sor correspondida por el moro­
cho que veo todos los días en plaza In­
dependencia. Acompañan siempre dos

E S Q U E L A S

M inón: — Creo sor el morocho quo 
Vd. aludo. Ruégole conteste por esta re­
vista dando datos más concretos. — Mo­
rocho alto.

Morocha tím ida: — Creo ser el aludi­
do ; siéndome Imposible contestar antes, 
ruego mande más datos. — J. M. P.

Pajueranita: — Creo ser ol que usted 
alude. Diga si iba sola o acompañada; 
hora, número del tren, donde ascendía y 
como vestía. — Primus.

L ibre... pensar: — ¿Cree necesito fe­
licidad material; cree que no es bastan­
te material mi oro por ej cual clamo ml-

m o d e r n i s m o

ALEMANAS
D E L .  R H I N  .

alta concentración y farmezo 
teñir: Lona. Sedo, Algodón 

7t\ezcla. Especialidad en azit~ 
Jes y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTO*

Enrique ESlizaide
JUAN C. GÓMEZ, 1412 —  MONTEVIDEO
Lo constituye: una divina rubiecita

que vi en casa de libros, calle S. Creo 
compró novela Dumas. Seguí hasta pa­
rada tranvía, donde saludó. Si no tiene 
compromiso, me contestará?— Barba roja.

Es la preciosa: Anita, que con sus 
miradas ha cautivado mi corazón. No me 
hallo con fuerzas para acercadme a ella, 
si antes no me da alguna esperanza. Si 
recuerda al morocho d e ... L., lo hará? 
—  Enamorado.

Mi mayor: felicidad sería si la pre­
ciosa rubiecita que vive calle G. It., me 
mirara una vez siquiera. A quo viene 
esa indiferencia para conmigo L. Si su­
piera cuanto la amo. no cambiaría su 
modo de ser? Tenga corazón y contéste­
me. — Uno quo no olvida.

— Cómo ! Mi m ujer. . .

Lo constituye: la divina y angelical
rubiecita que vive callo J. L l.; llámaula 
nena. Si llega a leer estas líneas, re­
cuerde que hay un alma que la adora y 
la quiere de verdad. — Misterio.

Lo constituye divina morochita, viste 
gris, vive Rivera, casi esq. D. Lamas. Su 
silueta y su seductora mirada, han des­
pertado en mí la más grata impresión. 
¿Recuerda al de gabardina? — Impre­
sionado.

Delicada v bella flor, que fuéme pre­
sentada el 25 do Agosto, en Hotel Pra­
do. Sus iniciales, C eli.. .  D en ... Vive 
M aído... y B la .. .  Su exquisitez y dis­
tinción han despertado en mi una gran 
admiración — Joven porteño.

Lo constituye uua morocha gordita, 
vive en ©i Manga; * tiene cuatro herma­
nos, F e l... está en Durazno. Es buena, 
laboriosa inteligente y alegre. ¿Por qué 
Magda, miras con indiferéncia a — 
Gabardina G ris?

M i mayor felicidad es ser correspon­
dido por preciosa morochita que vi lu­
nes 24 en el Correo Central, acompaña­

— Y o los m ato a  los d os !

amigos. Días pasados lo vi en calle Co­
lonia. Si supiera cuanto lo am o... me 
contestará? — Mary Pickford.

Estoy: enamorada dei rubio que me 
fue presentado en fiesta casa de mi ami- 
guitas de M. Dijo llamarse Juan. Sus 
ojos, grandes y negros, han robado la 
tranquilidad a mi corazón. Si fuera tan 
amable y me contestara si no tiene com­
promiso... — Ansiosa espero.

Mi mayor: felicidad sería quo el sim­
pático morocho que pasa todas las noches 
por casa, se fijara en mí. No recuerda a 
la morochita que ansiosamente espora 
qu e... se fije en ella. ¿Tiene novia? 
Si fuera tan amable y me sacara de esta 
incertidumbre.. .  — Marión.

Es el divino: Alberto, amigo de H . . . . ;  
me dicen tiene compromiso, no puedo 
creerlo. Será cierto? Cuanto lo amo! — 
Esperanzada.

PRO PO SIC IO N

3
■  C Z E M I N A i  «ira radical dala« 

«•zanai. Tarra da SO gramoa S 1.60
C R E M A  E S P U M A .  prtparaoUa

ce^lolai para al autla tarra «a SO granai

T i nt ur a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» multado garantida; Inataatinaa, laa- 
fenalva. fraioo da 60 gramoa. preolo 1.20 — 
Tonoa : Negro, Castaño oscuro, Castaño jr 
Castaña clara.

farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N TEV ID EO

— Pedro, ¿te  acuerdas de Juana 
B r o w n ? .. .  Mira qué grande e s t á ? . . .

gaja de dicha, pues es él, barrera in­
franqueable a mis anhelos. Que sea lo 
más espiritual posible es deseo de la que 
firma por desgracia. — Nada más.

Vanilocuencia: — He sido injusta con 
Yd. pues veo por sus palabras que ellas 
demuestran un generoso corazón y que 
por rara telepatía sueña lo que desea 
mi pobre corazoncito ávido de amor sin­
cero. Correspondencia por ol momento la 
misma y — Nada más.

N .. .  : — No creo en su amor, ese amor 
quo solo es imaginario. Si fuera cierto 
no usaría esa actitud. Si esto me alegra­
ra, no clamaría por verlo y a Vd. le 
molesta. — L.

A r il:  — “ Persona” enterada de sus 
cartas duda sexo; situación muy violen­
ta. Mande una dirección allí. Dirija: 
Campera, Poste Restante, Montevideo, y 
adentro nada más que la dirección que 
Yd crea. Entonces explicaré. — Campera.

Pajueranita: — ¿Será Vd. la gentil 
compañera de asiento, que la suerte qui­
so que 17, tardo viajáramos hasta Pala­
cio Legislativo? ¿Vd. cedió asiento a 
anciana y yo ei mío para Vd? (¿Porqué

PARA Eli
A S M j¿*

B
R e m e d i o

Modelo durante 50 al­
p e  v e n ta  e n  to d a s  las farinai ;

HIMROD MANUFACTURING
Unica Prtf>ittnrin¡

IBR3BT CITY. N. J. B.I

n0 se sentó?) Si es Vd. tierno cora:, 
cito conmovido.. .  Correspondencia o • 
dónde. — Pajueranito.

Mary Flindors: — Soy morocho, 
bien alto, bien educado, empleado fu 
casa comercio, canlñoso y dotado de c 
zón capaz de amar mucho. Mis Inlci 
Y. O. B . . .  Vivo centro J. Herrerr 
Obes, entro calles nombro depártame! 
Espero — ¿ L a  encontraré?

Forasterita: — Lo doy las grac ia*' 
haber hecho figurar una contesta», 
como mía, cuando no lo era. No se 
leste por mí — B. con lentes E. R. A 

Alvaro: No es fantasía; su deseo: 
deración me ha disgustado. Vivía llu1 
nada. Cada disgusto me causaba de 
Ahora no pienso más en ello. — Eli 

Volverá: — No pretendo continuar, 
solo para comunicarte mi decisión fl 
Ella je hará comprender mi grandeza 
alma. — Desengañado.

,'J

Whisky Claymorei
E l  m e jo r  qtie se  Im p o rt •

I M P U E S T O S  O R IG IN A L E :

L os arch ivos de H olanda contle 
varias ordenanzas sumamente cu 
sus sobre ciertos impuestos.

(En el año 1666, todos los extra 
ros que pasasen por territorio 
aguas holandesas, tenían que pa ¡ 
un impuesto. E sta contribución 
tuvo vigente hasta  1791. En 1 
se dictó una ordenanza que oblig 
a pagar a l erario  veinte centavo 
todo aquel que entrase en una . 
berna antes de las doce del dfrJ 
im puesto se fi jó  después aún- i 
elevado para los que visitaban 
tem plos de B aco  por la tarde.

Las personas que se reunían 
visito, en una casa  particular, < 
pués de las tres de la tarde, bal 
de pagar una sum a determinada 
la m ism a gabela tenían los que 
traban en cualquier estabileclmic 
de d iversión  o esparcim iento.

En 1765 se fijó  un impuesto 8c 
botas y zapatos, y  todo calzado 
nía que ir m hrcado en el chancl 
en parte visible con el sello del 
patero y el del fisco . E l precio 
tanto m ayor cuanto m ás alto fi 
el núm ero que calzaba el indlvh 
así es que en aquella époaa, adei 
de ser bonito tener el pie pequ< 
era económ ico.

C U R IO SID A D E S

En las fondas y  posadas pequ< 
de Rusia, no se ponen sábanus en 
cam as de los v ia jeros. Estos tic 
que llevarlas.

Tal m edida obedece a  que como o 
se podían cam biar con frecut 
tas sábanas, se propagaban en 
form a m uchas enferm edades.

UN PE D ID O



MUNDO URUGUAYO

•i ?

K C G I I B I T O I I A f
Lilian —  Aunque trato tic con- 
nme en el reducido núm ero. de 
úellos que. no piensan nada malow

&SLA7T3IZ» Dt LOS OIQT
constituya una invasión a otras sec- cundario. Vuelvo a insistir en que no 
c ’ones-_ quisiera herirle...

. . . .  . .  Justita Contesto hoy a su 2.a Lnlú — Pruebe a lavarla con agua
j nadie, debo confesarle que con- pregunta: Cuando se han sembrado tibia en la que haya disuelto un pe­
lero muy ongmal una correspon- juntas distintas clases de pensamien- co de soda. Si es'blanca, enjuagúela 

.acia emrc dos desconocidos, pues tos, no le conviene guardar semi- con una porción limitada de agua li- 
i conci o la necesidad que experi- lias, por que no obtendrá nada que geramente azulada con el mismo 
inten de comunicarse. Si modifi- valga la pena. Las semillas se eligen azulillo que se emplea para la ropa, 

i Vd. la letra al escribir a esa per- cultivando una sola variedad o va- Un español —  Nada como el avi- 
Porflue no tiene confianza rias si están en sitios distanciados so puede favorecer el movimiento 

, a’ ,y ’ por °*ra 'Parte» .s  ̂ con~ cada una; luego, «c elige la planta de su casa. Una revista que como 
ido de esas cartas no tienen nin- más robusta para la semilla, y de “ Mundo Uruguayo” da la vuelta en-
ia itnnortanria rara rm¿ rlpcfinm. i-, _____i _i ___________  ___ ___ . . ."  m i *ia importancia para qué desfigu- ésta la flor más grande y más lin- 
aa? Y o comprendería una corres- da, de la que se conseguirá después

Sospechará Vd. que este consejo 
tiene un fondo interesado; pero pue-

tera por nuestra república y que 
. — . conseguirá después además traspasa ambas fronteras, es

idencia entre un hombre y una un resultado en relación con lo se- ej mejor “vehículo de reclame” que 
jer, aun cuando no se conocieran, leccionado.. .  en el orden moral, en puede adoptar. Procúrese un dibu-

1,1 110 un debite elevado del espíri- nuestra vida sucede lo mismo que jo llamativo para intrigar primero el 
ya se tratara de las Artes, de l,a con los pensamientos... ¿verdad, interés del público y una vez que 

:c_ ncia o de temas árduos y difíciles señorita? haya logrado llamar la atención ha-
-  ' * 6 mantuvieran la imaginación en Cuba — Averiguaré lo del Comi- ga “ reclame” en regla; y en el au-

pleno y constante goce intelec- té, aunque si existe, no me inspira mentó de la venta comprobará los 
o ¿ 1, pero, de una manera tan insubs- gran confianza. La educación, la resultados del aviso, 

cial, no la concibo; hasta temo facilidad de palabra, el instinto pa- 
1 o»i*1'» como cosa demasiado terrena, raí las cosas del corazón, todo es

gan Vds. en el peligro de enamo- cuestión de matices que van sabién- do asegurarle que la idea de hacer 
, se, y  llamo a ello peligro, por dose a medida que se vive y que no “propaganda para casa” ha estado
: 1 sencillísima razón de que, sin se aprenden en libros escritos por hiuy lejos de mí al darle esta opinión

vencerse están expuestos a una hombres ni mujeres. Yo, material- en la que he puesto tanta franqueza 
ilusión aunque no se parezca él mente, sin herir sus susceptibilida- e imparcialidad, como en las pre- 

t Enrique V III, ni Vd. a Ana de des, le aconsejaría que se dedicara guntas de otra índole cualquiera, 
veris. primero a estudiar el castellano, a Launas. —  l.o Infórmese en el

*t ' 'apho —  Ya he manifestado re- perfeccionar su ortografía y su ca- taller de Tammaro, Juncal 1429. 2.o 
j||f idas veces que en estas colum- ligrafía; después podría Vd. ins- Y o creo que en la Biblioteca Nacio- 

no se contestan las consultas re- truirse, leer mucho, y tal vez su es- nal está permitido hacer lo que Vd. 
onadas con la moda ni el tocador, píritu se abriría a otras manifesta- consulta. Si se trata de asuntos es- 

tét'fjj,' ;o alguna que otra de utilidad ciones, que le hicieran relegar sus colares, pida los datos en la Direc- 
a el hogar, y  que a mi juicio, no ideas del momento a un plano se- ción General de Instrucción Pública.

Violeta de los Alpes — Lea mi 
respuesta a Sapho. Lamento no po­
derla atender.

Aire puro —  Al acercarse a los 
polos es que empiezan a ser frecuen­
tes las auroras-boreales, hasta llegar 
a un punto en que son comunes.

En Bosekop, en Laponia, por 
ejemplo, hubo un año en que cierto 
sabio francés contó hasta 153, desde 
el mes de Setiembre hasta Abril. 
Las auroras-boreales se presentan en 
dos aspectos, bajo el de un arco y 
bajo la forma de rayos; éstos, son 
blancos y ascienden del horizonte 
hacia el cielo semejantes a ropajes 
brillantes que agitara el viento. 
Otras veces estos rayos parecen lan­
zarse bajo la forma de coronas ze- 
nitales adornadas de los más bellos 
colores.

En cuanto al arco, un segmento 
muy oscuro lo separa del horizonte, 
pero él es de un blanco brillante que 
pasai a veces por matices azules, 
amarillos o verdes. Estos colores son 
debidos a la diversa densidad de las 
capas de la atmósfera que atravie­
sa el fluido eléctrico. El aire más 
rarificado produce una luz blanca, el 
más seco una luz encarnada y el 
más húmedo las rayas amarillas.

M. C. del P. — l.o No conozco 
ese sistema. 2.o No hay inconvenien­
te; puede Vd. enviar a la Redacción 
sus cuentos y poesías. 3.o brote las 
esteras con agua fuertemente salada 
y déjelas secar a la sómbra. Si tie­
nen manchas resistentes se limpian 
únicamente en la parte que ocupan, 
con agua y harina de maíz. Las es­
teras blancas que se hayan puesto 
oscuras, adquieren un amarillo pá­
lido lavándolas en una solución lige­
ra de sosa.

BUDIN INGLES
P ostro  del m om ento

Toda dueña de casa puede prepa­
rar en el acto y con toda economía 
este postre exquisito y nutritivo. 
Consígase en el almacén un sobreci­
to del legítimo budín inglés que 
cuesta unos pocos centésimos y de 
acuerdo con las indicaciones que 
trae cada paquetito se preparará en 
5 minutos el postre de moda, el ver­
dadero budín de los ingleses. Se en­
cuentra de varios gustos: vainilla, 
chocolate, almendra, fresas, naran­
ja, etc.

esbor\>

La suavidad 
Incomparable 

de su pasta y su 
delicada aroma,  

hacen que sea el 
mejor Jabón para her­
mosear el cutis. Bs 
el Jabón que pre­
fieren Ifes damas 

distinguidas,

La,mm;ca como agente demostrativo de emoción. La artista inglesa Miss Lilian Davies en cPolly»



L>o q u e  s e  l le v a r á  e n  e l S e r a n o
Hablaremos hoy de los modelos 

que se usarán este verano, i Qué má­
gico y sonoro nos parece el nombre 
de la estación llena de luz y de ca­
lor 1

Es ya para las elegantes una en­
cantadora promesa de alegras, toda 
una gama de colores, el cuerpo sin 
prisión de las pesadas ropas del in­
v iern o ... Mañana, sin embargo, 
cuando el sol nos devore con sus 
ósculos de fuego, clamaremos por

seguramente de parabienes. Ningún 
color hará como este, resaltar más 
y mejor todo su encanto.

Y  como no es época esta, de tér­
minos medias, ni de paños tibios, la 
próxima estación nos sorprenderá 
también con novedoso surtido de 
magníficas telas estampadas, de 
efecto deslumbrante y que parecen 
dar a las figuras femeninas mayor 
vida y color con sus arabescos o sus 
flores. Habrá para todos los gustos

seda, de algodón, de lana organdés 
y gasas, muselinas donde la fantasía 
del fabricante ha podido lucir a su 
antojo; todo esto de tan exquisito 
gusto y tan barato que va a resultar 
casi imposible andar mal vestida. La 
organdina, como ya lo saben todas 
es el género más apropiado para las 
que recién se inicien en la vida de 
mundo. Sobre un fondo de color, re­
sultará de un efecto magnífico.

Los bordados con perlas menudas,

J\m \v^  fío'uvpflufó
B̂.TTZlIre ■ 7420 ''Montevideo

menos rigurosas brisas, y cuando és­
tas lleguen, pensaremos con placer 
en la tibieza de nuestro traje abri­
gado! ¡A sí somos de descontentadi­
zos? Todo lo que nos ha de llegar, 
nos parece el súmun de la perfec­
ción; cuando ya está en nuestras 
manos, pensamos en lo otro que ven­
drá !

Que nos traerá, pues, la próxima 
estación de novedoso y atrayente? 
Vendrá sin duda con sus telas leves, 
frescas y vaporosas, no menos re­
sistentes por eso. Los magos de las 
telas, los modernos fabricantes han 
llegado a hilar muy suave y fino, pe­
ro sin descuidar por ello la resisten­
cia de sus tejidos.

Como siempre ha sucedido, triun­
fará una vez más el delicioso color 
blanco. Sedas, organdíes, tules, mu­
selinas, encajes, blancos, diáfanos, 
llenos de sutil delicadeza.

Las jovencitas, y las que hayan 
sabido (a fuerza de quien sabe que 
privaciones!) conservar U juvenil 
flexibilidadde su silueta, estarán

y bolsillos. La señora pudiente, de 
algunos años tendrá también donde 
elegir en estas nuevas telas. Marro- 
cains suntuosos, de tonos apagados, 
con dibujos affacés en el tono. Cre­
pés romains, de subido precio, pe­
ro de indiscutible elegancia, y cuya 
duración hará perdonar su elevado 
costo.

Las jovencitas , que tengan que 
ceñirse a limitado rubro, encontra­
rán también muchas y muy agrada­
bles tentaciones al alcance de sus 
modestos medios. Crepes de hilo y

Observaciones
sobre el masaje

Se conocen tres especies de masa­
jes : el masaje plástico, que es vio­
lento y profundo, y sólo un médico 
debe aplicar; el masaje manual y el 
masaje eléctrico o vibratorio.

El masaje manual puede hacerse 
aunque la piel esté en perfecto es­
tado: es decir, en la primera juven­

tud para precaverse de las arrugas. 
Es necesario completarlo con locio­
nes y ciertas fricciones.

Muy útil es el masaje, pues activa 
la circulación de la sangre y lo re­
gulariza y por consiguiente es uno 
de los mejores agentes, de la con­
servación de la piel..

Puede aplicarse el masaje uno mis­
mo todas las noches después del 
aseo, siguiendo los pliegues norma­

les de la piel, lugares donde se for­
man las arrugas.

Se emplean para el masaje el pul­
gar y uno o dos dedos, apoyando li­
geramente, y deslizando o rozando 
apenas.

El masaje debe durar de cinco a 
diez minutos. Se le hará seguir de 
una pulverización con una loción as­
tringente o se aplicará una máscara 
o unas vendas, si es necesario.

Masaje de la frente. —  Con la 
mano derecha se hacen movimien­
tos en direccón transversal y en zig 
zag, empezando desde la nariz has­
ta la raíz del pelo. La mano izquier­
da roza ligeramente la frente de 
abajo hacia arriba, hasta el cuero 
cabelludo. En seguida, partiendo del 
centro de la frente, con los dedos

de cada mano se alisa la piel has 
los temporales.

Masaje del párpado superior.
La piel del párpado superior su 
muy delicada, se deberá rozarla muy 
suavemente con el índice desde 
lacrimal hasta el temporal.

Masaje del párpado inferior.
El mismo procedimiento que para el 
párpado superior, empezando tambií 
desde la nariz hasta el temporal, 
hecho ese movimiento, se colocan 
los cuatro dedos y se hace con elle 
un movimiento alternativo cornil 
cuando se toca un ejercicio en las te 
cías de un piano.

Este último masaje es muy útil 
para evitar las arrugas y las bols 
tas que suelen salir en el párpa¿ 
inferior.

NO JDEGÜE ! 
CON SU SALUD!

Si Vd. tiene #

CANAS
__

vale la pena de que se informe cuidadosamente, antes 
de usar tinturas químiqas.

Entre sus amistades, encontrará seguramente, algu­
nas personas que usan el: , . ,

AGUA DE COLONIA A
«LA C A R M E L A »

Todas le dirán a Vd. que no se parece a ninguna tintura 
de c°mposición química, porque NO ES UNA TINTURA, 
sino una loción hig cuica, agradable, incolora, que se apli­
ca con la mano y dá a las canas el color natural del 
cabell°, sea rubio, dorado, castaño o moreno.

Con nuestra firma, garantimos que es absolutamente 
inofensiva. Disuelve la caspa en pocos días e impide la 
Cid da del cabello.

S c h ic k o i id a n t z
S O R I A N O  7 8 0

P r e c io  d e l f r a s c o  $  4 .0 0

las cintas rococó de seda, de hilo 
metálico, adquieren un relieve muy 
decorativo sobre la sencillez del or­
gandí. Los volados, alforzas más o 
menos pequeñas, boullonés sosteni­
dos con cordoncitos, todo resulta be­
llo en esta tela. La línea se manten­
drá siempre sencilla. Apenas un poco 
más de amplitud en las delanteras 
de las faldas.

Los tintes más de moda, no siendo 
el blanco, son el ranille y el verde 
almendra. Este último hasta ahora 
parece ser el preferido.

Mercancías que siempre se venden
Crucifijos luminosos, m arcos de todas clases, Moldurar. 

Vidrios convexos y planos, Vidrios pintados o bandejas ar­
tísticas, Cuadros, Retratos ampliados, Oleos, Medallones.

Pingues ganancias. So requiere poco capital. 
Enviamos catálogos a com erciantes y agentes. 

C u iv e r  P a n  A m e r ic a n  E x p o r le r s .  1217 West Honroc Stro?t 
Dept. 125 Chicago, III. E. U. A

LA MERCANTIL JOSE SUAREZ
FABRICA DE CAMAS

Camas de hierro $ 5 y $ 6 Colchones $ 3 y $ 3.50 
Boulevard España, 2199 esq. J. Requena

M a i m f a o t u r a  B e l g a

Modelos, Trajes, Vestidos de noche. Batas y ropa blanoa de seda 
para sefioras y niñitos.— Seoelón especial parala Exportación. Nuestros 
preolos son 200 o/Q por oiento más baratos que los vendidos por cualquier 
comercio a oalidad igual en el Uruguay.

E scríbanos 32 Aveque des  Boulevards- Bruxelles B é l i c a



El arreglo y decorado de un aposento
.í Debiera haber aquí, como lo hay dlrse y para el cual hay que pertene- 
-. las capitales europeas, clases es- cer al oficio.

' '  cíales para las artes de la mujer, Se hace disolvercola en agua ca­
la forma novedosa en que se rea- líente, de tal manera que cuando la

c "  ,anS' mezcla está apenas tibia, resulte bien
■ be estudian a-lh, en cursos espe- liquida; se le agrega blanco en pol- 

” lIes establecidos con ese objeto, las vo fino, bien tamizado, y de muy 
/ersas maneras de amueblar y buena calidad. Cuando se consiga a 
ornar un apartamento, de media- una temperatura de 30», un líquido 
s proporciones, y de realizar por lechoso y muy claro, se cubre con un 
¡J 2  de‘ trt a,°  m ‘nual> ,a maí or Pincel bien largo la extensión del te-

: p ‘^ d ,de ° b,et0S qUe Ma P°s,ble- cho, después de haberle pasado el 
Para dar mayor precisión a sus plumero.
nscjos, las profesoras han combi- No debe preocupar el que, una 
do un programa completo; cuyas vez seco, |)arezca notarse en sU c0.
ses se «ubdmden luego en tres lor, diferencias de tinte. Si el líqui- 
itintas t t o i r a c , 0» .  U  piimeia do está bien diluido, y no es dema- 

estudio del apar- s¡ado liviano (lo  que tendría el in- 
e sus diferentes piezas: sa- conveniente de no cubrir del todo), 

i, comedor, dormitorios, etc.; la ni demasiado espeso (lo  que produ- 
?unda comprende los elementos ciría rayas) el color podría no pare- 

i. e constituyen el decorado interno, cer unido en el momento, pero apa- 
i¿ i tinas, papeles de pared, muebles, rccerá perfectamente blanco, a la 
v: ; .y  la tercera, ios procedimientos mañana siguiente de realizado el 

ejecución como ser ei pirograba- trabajo.
, los trabajos en cuero, en laca, Las comizas, la “boiscric” , y otros

detalles de la pieza, pueden también

De esa manera las mujeres, docu- 
zntadas en lo posible, respecto a 
ios los trabajos capaces de embe­
ber el interior del “borne” , con el 
nimun de gasto.
Para evitar la monotonía y la ari- 
z al curso que comentamos, se al­
onan las lecciones y si en una se 
ita del decorado general de un sa- 
i, en la próxima se estudian los 
peles del tapiz, y en la siguiente, 
i diferentes aplicaciones del piro- 
fabado.
De todas estas .eccioncs fluye esta 
idencia: que al penetrar en una 
kirtamento que no es nuevo, y cuyo 
tado exige serias reparaciones y 
ía limpieza general, se puede, con 
i poco de tiempo y buena voluntad, 
.cer personalmente todo aquello 
ie en general, se confia a gente de 
uera, que exigen una buena remu- 

i ¡ración.
i Supongamos que el salón que 
ucstra el dibujo, tenga el techo 
ísteñido y manchado por la hume­
ad, a la vez que obscurecido por el 
j]vo. Para restaurarlo, no sería ne­
fa r io  el volverlo a pintar. Rcvis- 
éndose de un guardapolvo, para 
idtar las manchas, puesto que el 
abajo este no es nada prolijo, se 
lede fácilmente, en un solo día, re­
limar las pinturas del techo, reali- 
índo al cabo de él una buena eco- 
imía.
No hay que lavar ni rasquetear las 

inturas existentes, pues sería ese un 
tan trabajo del que puede prescin-

scr pintados al aceite por propia 
mano.

Los papeles del tapiz pueden ser 
encolados fácilmente, pues ahora, 
dado el módico precio de los papeles 
pintados, que resultan muy bonitos, 
cualquiera persona de buen gusto 
puede modificar el aspecto de su ca­
sa, para mejorarlo, con muy poco 
gasto.

Modelo de una sencilla habitación 
para niña

La coquetería que se inicia ya en 
nuestras niñas, nos induce a procu­
rar para su habitación una decora­
ción familiar que vaya formando su 
gusto en un sentido práctico.

Los muebles de laque son los que 
mejor convienen a una habitación de 
niña, pues permiten un amueblado 
tan discreto y elegante como poco 
costoso. Con simples muebles de pi­
no pintados de azul vivo y decora­
dos con motivos modernos^en un co­
lor marrón o negro se obtendrá un 
novedoso y elegante efecto sin que 
para ello sean necesarios fuertes des­
embolsos.

Para completar el mueblaje se 
construirá un pequeño diván, pintado 
al laqué, con un sencillo acolchado 
de cretona floreada. Las paredes ta­
pizadas hasta más de la mitad con 
una tela bise y en lo alto con una te­
la estampada, en los tonos azules de 
la habitación; fondo azul, hojas y 
flores color naranja y negro.

La cania, de bronce o de madera 
haciendo juego, lucirá una sencilla 
colcha de cretona igual a la del di­
ván. Pocos objetos, y prácticos, de 
fácil limpieza. Muchos almohadones, 
confeccionados con géneros de ale­
gres motivos, que contribuyan a dar 
un aspecto risueño y agradable a la 
habitación.

Para las que cortan sus propios 
vestidos

Es aventurado lanzarse a confec­
cionar en casa un vestido "tailleur” , 
porque, no siendo extraordinaria­
mente hábil, pudiera suceder que 
resultase mal hecho, 
ai.co.i cvdha-str

Lo que si puede intentarse es ha­
cer un tailleur de fantasía sin cue­
llo ni so.apas, que es donde estriba 
la mayor dificultad. La espalda de 
una pieza, con costuras en los costa­
dos y cinturón, disimulando todos los 
defectos de corte o de prueba que 
pueda tener, cosa que no sucede con 
los que moldean el cuerpo.

Conviene no arriesgarse ¿a cqrtar 
un vestido sin ensayar primero en 
percalina, a no ser que se tengan 
moides perfectos.

Tamb.én se debe huir de las telas 
rayadas o de cuadros, porque ofre­
cen innumerables dificultades a los 
principiantes.

Si se trata de trabajar en tercio­
pelo, es preciso hnvanar muy menu­
do, para evitar que al coserlo, bien 
sea a máquina o a mano, se corran

Asfixia por sumersión

Cuando sie vá en socorro de una 
persona que se está ahogando, lo 
prunero que hay que hacer es sa­
ca ríe la cabeza i uera den agua. Esto 
hay que hacerlo can algunas precau­
ciones, evitando dejarse agarrar por 
él porque entonces se pierden todos 
los movimientos y. por lo tanto, toda 
esperanza de saivacion; para evitar 
esto, hay que cogerle por de tras y 
por sorpresa y sosteniéndole de ma­
nera que la cabeza vaya siempre 
fuera del agua, y que en realidad es 
difícil, sobre todo si haj perdido el 
conocimiento.

Cuando se consigue que el en­
fermo esté en tierra firme, hay que 
provocar el vómito para que eche 
todo cuerpo extraño que pueda te­
ner en el estómago. Para provocar 
el vómito hay que meter el índioe 
hasta dentro de la garganta. Es ne­
cesario en seguida quitar al enfer­
mo todos los vestidos y envolverle 
en mantas de lana, bien calientes. Al 
mismo tiempo, hay que procurar ele­
var la temperatura con calentadores 
que se pondrán en el estómago, el 
vientre, la espalda y en la p.anta de 
los pies. Además hay que frotar to­
do el ouerpo a lo largo.

Si después de aplicar estos medios 
no conseguimos la respiración arti­
ficial, hay que recurrir a las tracio- 
nes rítmicas de la lengua, y a la 
respiración artificial. Si el enfer­
mo ha recobrado el conocimiento, 
echa espuma por la boca y tiene di­
ficultad para respirar, se provoca 
el vómito haciéndole cosquillas en 
la garganta con una pluma de ave. 
En estos casos, no hay que darle 
nada a beber antes de que haya re­
cobrado por completo el sentido y 
pijeda tragar bien.

Casos de asfixia

Esta se produce cuando los fenó­
menos de la respiración se suspen­
den por cualquier causa y puede so­
brevenir por un obstáculo mecánico

/ C o n s u i t e  V á  s u  m é d i c o )  

/  s o b r e  e l  B r o m u r o !  /
Este gran calmante nervino y  somnífero inocente
q u e  e n  m i l l o n e s  d e  c a s o s  

ñ a  p r o b a d o  s u  e f i c a c i a
se expende en todas las buenas farmacias en tubitos 
de vidrio de 2 0  tabletas. -  En cada envase se dan las 

correspondientes indicaciones para e l uso: *

El cutis de los rubias
Días pasados, en uno de nuestros 

más aristocráticos salones, una gen­
til señorita de rubios cabellos se la­
mentaba de la dificultad de conse­
guir alguna preparación que se 
adaptara completamente al color de 
su cutis.

Felizmente para ella, una ami- 
guita que escuchaba esos lamentos 
le aconsejó que usara diariamente 
la Leche de Belleza Coeur de Fle­
urs, que además de quitar las pe­
cas, manchas y barros, tiene la in­
comparable ventaja de estar prepa­
rada en rosado, único color que se 
asemeja al cutis de las rubias.

£1 bicarbonato
esterizado

L IM P IA  E L E STO M A G O

El bicarbonato esterizado se impo­
ne cada día más por sus resultados 
conc.uyentes. No hay remedio tan 
sano, tan seguro y tan eficaz para 
las molestias comunes del estómago. 
La acidez, gases, dolores, malas di­
gestiones, desaparecen de inmediato 
con su uso. Hace una verdadera lim­
pieza del estómago, destruyendo al 
instante los ^cidos y combate la se­
quedad de vientre. Media cucharadi- 
ta en un vaso de agua es una bebida 
agradable y un medicamento sor­
prendente. Exíjase siempre el este- 
rizado en frascos especiales. N o se 
debe comprar suelto porque siempre 
será falsificado y peligroso.

E l  c u t i s  d e  l a s  m o r o c h a s
¿Quien no ha observado alguna 

vez el contraste de color que presen­
ta el cutis de las morochas? Ese de­
sagradable inconveniente! producido 
por el empleo de los polvos blancos 
pueden evitarlo las encantadoras 
damas de morena tez, usando dia­
riamente la leche de Belleza Coeur 
de Fleurs, notable preparación que 
demás de adherirse muy bien al 
cutis, tiene la ventaja de venir pre­
parada en colores rachel y rosada 
para las morochas.

Prolóngala duración de 
los utiles de labranza

"C'S una sabia medida la de dar 
■L-f de vez en cuando una ligera 
mano de pinturas de lustre 
SAPOLIN a los arados, segado­
ras, aventadoras, carruajes y 
automóvil de la hacienda, cuando 
se noten señales de deterioro en 
sus superficies. Si se retocan con 
los lustres de oolor SAPOLIN, 
adquirirán su primitivo brillo y 
color con una sola aplicación.
Sapolin se aplica fácilmente. Se 
fabrica en un gran número de 
colores para todas las aplicacio­
nes. Produce buenos resultados 
aún en los climas más cálidos. 
Búsquese el nombre SAPOLIN 
en cada tarro.

S *  adquiero en  toda» partea donde 
eo  ven de pintura

P IN T U R A  D E  L U ST R E  
P A R A  C A R R U A J E S

S A P O L I N
A d em á n

Alum inio S A P O L I N  R e .l.tcn ta  al Calor 
Bamalla SA PO LIN  para T ina» de Bailo 

K t m . l t «  d e  A l u m i n i o  S A P O L I N  
T i n t o  d e  L u e t r e  S A P O L I N  

L u a t r e  d e  P l a t a  S A P O L I N  
C olore . Ltratroto* SAPO LIN  

p a r a  P l . o e  y M a d e r a e  
Luetre deO ro SAPOLIN 

etc ., etc.

Fabricante.i Gcrstendorfer Broa.
• Nueva York, E. U. A.

F abricam os t .m b lín  el B .m a lte  de Oro, lava , 
b le ,que lleva por nom bre "O U R F A V O R IT E ".
D e económ ica  y fácil ap licación  y  el mejor 
■ubitltuto del legitim e ero en hojae.
__________________________ I 2-33
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MAI HABILES
DJWTBe » 57, «quina J. REQUEMA

al entrar el aire en los pulmones, o 
por sumersión, estrangu.aoión, so­
focación, compresión del tórax, etc.

También puede ocurrir por pará­
lisis de líos músculos respiratorios, 
como así mismo en algunas intoxi­
caciones y en algunas afecciones 
medulares. De igual manera puede 
ocurrir por falta de oxígeno.

El agua que obstruye las vías 
respiratorias del ahogado, la mano 
que estrangula, la cuerda que aprie­
ta, son obstáculos mecánicos para 
la entrada del aire en los pulmones 
y otras tantas razones de asfixia. Lo 
natural en estos casos es suprimir 
los obstáculos, pero desgraciadamen­
te, esto no es suficiente en muchas 
ocasiones para restablecer la fun­
ción de la respiración. Cuando se

trata de asfixia por sumerción, es­
trangulación o sofocación, hay que 
recurrir a medios enérgicos. En es­
tos casos se ha de recurrir a la res­
piración artificial, a las fricciones 
secas, flagelación con un lienzo mo­
jado en agua fi].a  ̂ tracciones rítmi­
cas de la lengua etc.

Tracciones rítmicas de la lengua

Lo primero que hay que hacer es 
abrirle la boca por medio de un man­
go de cuchara o una cuña pequeña 
de madera. Después agarrar la len­
gua con un pañuelo o con una pinza 
de lengua y se tira de ella más o 
menos veinte veces en un minuto, 
continuando esta operación aunque 
aparezcan vómitos.

NO MAS CANAS A N T I C A N I O I E  GUERRA
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su 

color natural, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanlcle 
Guerfia y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Justicia, 
condenando al que pretendió usurpar el nombre de este producto, 
evidencian su éxito, como también lo corrobora el triunfo que obtuvo en 
la Exposición de Milán de 1917. Gran premio de honor y medalla de oro.

Farm acia M arranyhcllo  ( j r u y u u V  (Nl>. 17 4 8  «»t|. CjatlUtO
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T E A T R O S
La Compañía Mciato

El próximo día 20, debutará en 
nuestro primer coliseo, la gran com­
pañía de comedia italiana que diri­
ge la eximia actriz María Melato. 
En la función de debut se dará a 
conocer la obra de Leónidas Andre- 
w ieff “Aufisse” , con la cual la Me­
lato conquistó el mayor éxito de su 
temporada en Buenos Aires.

SOLIS

El discreto conjunto que dirige 
Bertini-Gioanne, da las últimas fun­
ciones de una temporada que Ha 
constituido un éxito, tanto de bole­
tería como artístico. El sábado úl­
timo estrenóse la opereta de Lehar 
“Donde canta la alondra” que co­
mo todas las de este afamado autor 
fué muy bien recibida por el pú­
blico.

U R Q U IZA

Debuta mañana en este teatro la 
Compañía brasileña de Comedias 
Abigail Maia, la que viene precedida 
de justo renombre.

En la función de debut se dará a 
conocer la obra en tres actos titula­
da “ Casa do tío Pedro” de la cual

MISS B E T T Y  B LY T H E , la bailarina inglesa, en “ Chin-Chu- 
Ohow” , una opereta que se ha dado en Londres 2238 veces

MUNDO UKUGUÁY6!

ó Í>A S  A T I E M  !> O S
Oduvaldo Vianna; “O demonio fa­
miliar”  (3 actos) de José de Alen- 
car; “ 1830” (3 actos en verso) de 
Paulo Goncalves; “O Ministro do 
Supremo” (3 actos) de Armando
Gonzaga; “ Boa Maman” (3 actos) 
de Heitor M odesto; “ Abat-Jour” 
(3 actos) de Renato Vianna e “ As 
Levianas” (3 actos) de Alfonso
Smidth.

En 1 acto: “ Ceia dos cardeaes” , 
“ Rosas de todo o anno” , “ 1023” , de 
Julio Dantas; “Una anedocta” , de
Marcelino Mesquita; “ Nuvem” , de 
Coelho Netto; “A heranca” , de D. 
Julia Lopes de Almeida; “O cofre” 
de Paulo Gonsalves; “ Pobre A lfre­
do” , de Reis Perdigao; “Faze o que 
eu digo” e “O telefone” , de Gastao 
T ojeiro ; “ A  ceia dos coronéis” , de 
Bastos Trige ; “Bateu a bota” , de
Raúl Pederneiras; e "O  presente de 
papae” de Claudio de Souza.

Escenarios de Jayme Silva, Zapo- 
lowsk, Mario Tullio, Rómulo Lom­
bardi e Waldemar Belisario.

A R T IG A S

La Compañía de dramas y come­
dias que dirige la excelente actriz 
Margarita Xirgú, ha continuado 
siendo objeto de favorable acojida, 
por nuestro público.

En los últimos días de su actua­

C H A R A D AI
(Con prem io)

¡12  DE O C T U B R E !

A  todos mis quei'idos colegas.

Ert.i una Venus virgen 
que bella y perfum ada 
un tres  por los confines 
del m ar y el cielo azul, 
soñaba con un bravo 
marino, que llegara 
y  que ansioso rasgtira 
de su ignorancia el tul.

Su lecho eran las agu as; 
su túnica armiñada 
juguete de las ollas 
que de espuma la ornaban 
al ch ocar sin cesar.
Tal belleza salvaje, 
dulcemente yacía  
por las olas total.

Unía, dos, tres palomas, 
en noche tenebrosa, 
se lanzan animosas 
sobre el mar in fin ito . .. 
De la dos con  postrera  
em presa que acometen, 
en vano muchos hom bres 
decían : ¡ Desconfiad !

Después de muolios soles, 
de pasar muchas penas, 
conservando serenas 
su antigua gallardía, 
la  Venus, la soñada, 
la andada presentida 
llenó el alma de un “ loco ’ 
de una inmensa alegría.

Das palom as llegaron 
trayendo al genial g u ía ; 
posáronse en sus senos 
que impolutos v ib ra ron ; 
y  en !su b o c a 'd e  virgen 
que sonriente entreabría, 
amor, beldad y  perfume 
con avidez libaron.

A. tice.
(P o c it o s ) .

A lice, la gentilísim a colega autora 
de la charada que m otiva estas lí­
neas, ha donado un ejem plar de la 
obira “H am let”  de G. Shakespeare, 
para ser sorteado entre los que re­
mitan la solución exacto.

L a s  soluciones se reciben en M UN­
DO URUGUAYO hasta el d ía  20 in­
clusive.

JE R O G LIFIC O  C O M PR IM ID O

A  tSan Juan Bautista.

C O M P R IM ID O  A N A G R A M A TIC O

A ChicMll

A N A  n e g a c i ó n  r
M cfist úfeles.

A N A G R A M A

Chichillo.

A Ellos.

C H A R A D ÍST IC O

<$>® O <$><$> O &$> O <$>$> O && O <$X$> O $X$> O <$X$> 
<$> <S>
O L L O R A N ... GIM EN HONDO O 
<$> 3>
<§*$> O  <$X$ O  <$K$ O  $xS> o  <$x$> o  <$x$> o  o  <$x$>

Lloran, gim en hondo
por dos colegas que escondo.

Belkis.

JE R O G LIFIC O  CO M PRIM ID O

S A N T O S
Siremo y  Titoto. 

A N A G R A M A

A Minncsinger.
<S>3> O <&$> o  <£<$> o  <gx$> o  <&$> o  O 3x$> o  <$*$>
<$> <$>
O ¿E R A  E L QU EJIDO O
<$> <$>
O O S O N R E IR ? O
<$> <S>
<¿x£> O <$X$> O <$X$> O <§X$> O <$X$> O <$*$> O <$><$> O <$*$>

Obra, y  autor conocido 
en este anagram a 
está escondido.

Apolo.

JE R O G LIFIC O  COM PRIM IDO 

A l querido m aestro Lohengrin.

A N O D I N A
L a divina Eulalia. 

COM PRIM IDO

A Adonai.

-----------
4.a 1.a 1.a 2.a 8.a 4.a 2.a 4.a

EN EL MAR EN VENECIA MUJEE?

Suzett

PE N SA M IE N TO  EN FU G A
DE CONSONANTE

.E. E. .E..A. .0. .A ,A.E. A 

.E 0..0 .N .E. .E .0. .A 

„0.IA ...0.E ..AUE.

O trebor 
(P ocitos]

F R A S E  H E C H A

U ruguaya del Estt 

LO G O G RIFO  E N  C RU Z

1 2
2 3
3 2

2 7 8 
1 2  3 
8 6 3 3 

2

9
4
5
5 4 9 7 5
4 5 6 7 8

6 4 9 8
7 2 

2 8 9 
1 9  3

M aria Tudor.

JE R O G LIFIC O

A  El de la bolsa.

ÁRBOL EUROPEO 
MUJER MOTIVO

1, C onstelación ; 2. En hidrí 
f ía ;  3, E n o jo ; 4, M ineral; 5, 11] 
a rgen tin o ; 6, Fenóm eno sísmicj
M u jer ; 8, V e rb o ; 9, R eligiosa.

Pocahontt

F R A SE  H E C H A

A M. B., L .l e

T U S  O J O S .
Farnuí

M E TÁ TESIS SIL Á B IC A

es autor, Oduval Vianna, director 
artístico de Ja compañía. El elenco 
y repertorio de la misma, está así 
formado :

Elenco artístico —  Actrices: Abi­
gail Maia, Apolonia Pinto, Grazie­
lla Diniz, Cordelia Ferreira, Ma'rga- 
rida Max, Ruth Vianna, Nina Cas­
tro, Margarida Lopes, Joaquina 
Lino.

A ctores: Manuel Duraens, Placi­
do Ferreira, Palmerim Silva, Cha­
ves Filho, Jorge Diniz, Joao Lino, 
Eduardo Vianna, Federico Berreto, 
Carlos Machado, Waldemar Beli­
sario.

Repertorio: “ Ultima Illusao” (4 
actos) ; “ Manhans de sol” (3 actos) ; 
“ A  vida a um sonho” (3 actos) ; 
"Casa do tío Pedro” (3 actos) ; de

ción entre nosotros se representaron 
“ Carmen” “ Eletra” y “ L’Aigrette” 
de Nicodemi, obras en las cuales la 
Xirgú logró gran éxito.

ALBEN IZ
Continúan actuando con gran éxi­

to en este teatro, los elementos ca­
pitaneados por D. Emilio Almanzor. 
Las últimas novedades registradas, 
fueron otras tantas buenas entradas 
para la empresa. A  los estrenos rea­
lizados en la semana pasada, se 
anuncian otros de gran interés. El 
públlico concurre en gran número, 
dada la modicidad de los precios y 
el cambio continuo del cartel. Una 
buena orquesta americana ameniza 
los entre actos, con un novedoso y 
selecto repertorio de piezas moder­
nas.

A  R ita  R eforti.

ALHAMBRA CRISTIANA
Oxc.w

A N A G R A M A  

A V ioleta  de los Alpes.

^ k$>0<$x$>0<$<$>0<§x$-0<$x$>0<$x$>0<3><$0<$x§>

<S> <S>
O ES MI D E L A T O R A  O
<«> ' <S>

O <§*$> O <$X$> O <$><$> O <$xj> O <$>•$> O <$*$> O <♦><{>
U na escritora brillante 
escondí en un instante.

Tannhauser.

M innesinger.

C H A R A D A

A los ingeniosos Sirem o y  Titoto.

Sueña tota l con  su am ada 
D os  los o jos  verdes tres.
Tiene el alm a acongojada, 
sufre por prim era vez.
Y  dicen que el mal de am ores 
que es lo que tiene total
es un mal de los peores 
que venir puede a  un m ortal.
Un tres  con desesperanza, 
con fé ciega  el corazón,
¡y  ver que nunca se alcanza 
lo anhelado con  p a s ió n !
En un tres dos desventura 
su alm a n a u fra g a rá ; 
su alm a siem pre tan pura, 
por am or se perderá.
Y  la final invertida
con prim a  de su ilusión 
no estorá  m ás florecida, 
ni de ga la  el co ra z ó n . . .
Y  se irá buscando olvido 
al tres fin  con la inicial 
para su ensueño perdido, 
para curarse del m a l. . .  
del terrfole m al de am ores 
que acrecienta la pasión.
y hiere con mil dolores, 
el alm a y el corazón.

Sigma.
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SOLUCIONES D E L  Núan. 24'

Comprimido de Sara y  Omega J/ií 
Venezuela. J eroglífico  Comprimi 
A polo  : E staca caída. Aiiagrama  
T ati : R icardo León. Intercal
Gráfica de Nada (A d rogu é B 
N evada. Charada de V. L eta  : 
jada. Jeroglifico  Encadenado de C| 
rrúa : (S a la  L ám in a) Salamíl
Comprimido de H am let ; Balli 
J erog lifico  A nagram a de Chai 
Al jerog lífico , Judéa, A rcano. Al an 
g ra m a : Juana de A rco. Anagi 
de V ioleta  de L os A lp e s : E lsa, 
río N icodem i. L og og rifo  de Jt 
T irso. L ogogrifo  de la Ficchili 
C upido: Pensam iento. Anagram a  
Tanhauscr : (S a lió  equ ivocado),
rog lífico  Com prim ido de La dit 
Eulalia : Un amante acaricia . 
gram a de N octxirna : E l lobo de 
Comprimido de R ita  R efo rti y  Lol 
grin : Lorenzo. AcrOstico de El 
m etido : A rístipo, E picuro, Arist( 
les, Tales, A naxágoras, Diógetv 
Sócrates, P latón y T eofrasto . Jt 
g lífico  Com prim ido de P ocho  : Cí 
rón de la B arca . Charada de 
nilla : Partida. Anagram a de
R e fo r ti : H ipólito Lázaro. Enigmi 
A lic e : L a  bala. Com prim ido de 
r i j a : Delantero. A nagiam a de Act 
A ntonio Cám polo.

Mandai



premios en juguetes

M U N D O  U R U G U A Y O  abre* un 
ocurso de dibujos infantiles en el 

«h<p pueden intervenir todos sus pe- 
cnos lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“ El rancho de Antollna*’ "MI casa de campo” ,
por Justa Germana Sosa, por Juan A . Torrents

edad i!3 años Mans, edad 7 años

“ Isaac sacando una fo to  a “ Mi corazón  te perte- 
Cosm e” , p o r  Juan F élix  nece” , por R óger Costa 

P era, edad 13 años Ibero, edad 10 años

"T o p  tradendo prue- “ Una bañista de la Mack "MI tfa en busca
b a s”  por Luis M azzini, Sennet", por Enrique Luis de su ideal", por

edad 10 años Soto, edad 11 años A ida  Begino, edad
9 años

Mi nuevo m aestro de id io­
m as” , por Elias César Quin­

tana, edad 11 años

T L —

GL A  A H ' C l  C Í Í M
(La acción tiene lugar en la sa­
cie una Audiencia en la que se 

ebra una visita por estafa.
F,s necesario que se diga algo de 
aficiones de algunos de los miem­

os que componen la Mesa.
Uno de los que forman parte del 
DUnal, don Casiano, es un a ficio- 
do a toros que no pierde un fes- 
o taurino hace treinta años, que 
sombrero siempre es el primero 

e va al ruedo en los momentos de 
tusiasmo y que su voz es la pri- 
;ra que suena en las protestas. 
Je sabe Jo que hay que darle a ca- 
j toro, que conoce al dedillo a to- 
s los toreros. Tiene un loro que 
llama Juan, y un gato que atiende 

r Belmonte. Basta esto para cont­
ender que su ídolo es el trianero. 
¡El otro magistrado, don Serafín, 
i ha hecho carrera, a pesar de sus 
andes dotes, porque Iha abandona- 
> su obligación multitud de veces 
>r no perder corrida. Unas veces 
erque el ganado era de Palha, otras 
•rque alternaba el Divino Calvo y 
uchas porque toreaba en Madrid 
gún torero nuevo en esta plaza y 
je, según las noticias de provincias, 
¿nía por Jos billetes.

La sala está llena de público, para 
presenciar el juicio.

Abierta la sesión por el presiden­
te, entra traído por la pareja de la 
guardia civil, él procesado, que es 
un muchachuelo desmedrado, exage­
radamente albino, vestido de male- 
tilla y con una coleta corta y tiesa 
que le sale de la coronilla.

Don Serafín al ver al procesado, 
(aparte a don Casiano).— ¡Tiene es­
tampa dé torero!

Don Casiano. — ¡Es, clavao, Bel­
monte !

(En el público hay un movimiento 
de curiosidad y se oyen murmullos, 
que corta la presidencia con la cam­
panilla.)

Presidente (al procesado, formu­
lariamente). —  Diga cómo se lla­
ma. Edad, profesión. ¿Jura decir 
verdad? Levante la mano derecha 
(el maleta levanta la izquierda) y 
diga: ¡J u r o ! . . .  ¡Levante la mano 
derecha 1 (E l torero insiste en le­
vantar la izquierda.) ¡La derecha!

Don Casiano (siempre confiden­
cial, a don Serafín). —  ¡Tiene he­
churas de matador 1

Don Serafín. —  ¡ Pero abusa mu­
cho de la izquierda!

Albinito. — Juro, señor presiden­
te. Tengo diez y siete años, pa ser­
virle, y me llamo José Cordero, 
alias Albinito de Valdepeñas, y soy 
torero, pa lo que usté guste mandar.

Presidente (hojeando sus pape­
les.) —  Ha declarado usted ser cier­
to 'haber sido sorprendido viajando 
oculto debajo del asiento de un co­
che de tercera en un tren de la Com­
pañía del Norte.

Albinito. — ¡ Sí, señor presiden­
te 1

Presidente. — ¿Y  usted no sabe 
que eso es un delito contra la pro­
piedad? ¿Por qué hizo usted eso?

Albinito. —  Porque en Matamala 
había dos novillos de muerte, y yo 
quería alentar. Era ganao de la Viu­
da de Rodríguez, antes Casado-----

Don Casiano (a don Serafín). — 
¡Vaya toros 1

Don Serafín. — ¡ Muy broncos 1
Albinito. —  Y  perdí esa corrida y 

otras siete; y si ahora me condenan 
ustés, perderé las de Torremocha, 
que son sonás, y en las que quedé 
comoi los ángeles el año antepasao, 
porque maté un toro recibiendo.

Don Casiano (interesadísimo, con 
entusiasmo). — ¡Cómo, Juan!

Don Serafín (con arrobo). — 
¡ Como en los buenos tiempos de Ra­
fael !

Presidente. —  Bueno, bueno. La 
defensa tiene la palabra.

Defensa ((hablando por fórmula). 
— Con la venia de la presidencia. A 
mi defendido «e le acusa de habér­
sele encontrado bajo el asiento de 
un coche viajando sin billete. Vistas 
así las cosas, parece que defraudaba 
los sagrados intereses de la Compa­
ñía. Pero esto no es así, señores. 
Mi defendido estaba debajo de. 
asiento, es cierto, cuando llegó el 
revisador del tren, y no tenía billete; 
pero era sencillamente porque se le 
había extraviado el ticket que ad­
quirió en la taquila, y lo buscaba

debajo del asiento. Esta es la ver­
dad del caso señores, por lo cual 
pido la absolución.

Albinito (conmovido). — ¡Vaya 
por usté, señor defensor, el primer 
toro de muerte que me salga cuando 
salga 1

Presidente (agitando la campani­
lla). — ¡Calle el procesado! ¡Y  si 
tiene algo que alegar, dígalo!

Albinito. —  ¡ Pues tengo que ale­
gar que el haberme detenido la 
guardia civil fué porque se chivó un 
maleta que no tiene ni el estilo ni 
las hechuras de un servidor! Por­
que, señor presidente, yo estoy siem­
pre pegao a las res. (V a marcando 
todo lo que dice, como si estuviera 
ante un toro imaginario.)

Don Casiano (sin poderlo reme­
diar). — ¡ Bien I

Don Serafín (idem). —  ¡Estilo!
Presidente (agitando la campani- 

mila). — ¡Orden!
Albinito. — ¡Y  doy unas veróni­

c a s ! . . .  (Marca una verónica calo- 
f ríante.)

Don Casiano, don Serafín y Pú­
blico (entusiasmados). —  ¡ Ooooo- 
leeee !

DEL MOMENTO
Enfsrmedades que recrudecen

Como es de suponer, el mal tiem­
po pasado ha tenido por consecuen­
cia hacer recrudecer las enfermeda­
des propias de esta estación, y por 
esto vamos a indicar aquí algunos 
consejos dignos de ser practicados.

1. ° Los niños y adultos, débiles o 
convalecientes, y por tanto en peli­
gro de contraer enfermedades gra­
ves, deben fortificarse enérgicamen­
te tomando iodo viotónico antes de 
las comidas.

2. ° La tos, bronquitis, resfríos, ca­
tarros, etc., no se deben dejar avan­
zar, para lo que se tomarán durante 
el día una cucharada de solución 
Bouchard, que es lo mejor que se 
conoce para estos casos.“

3. ° Debe vigilarse que los niños no 
padezcan estreñimiento, usando en 
estos casos jarabe de manzanas na­
cional que es el más fresco.

La vigilancia del médico es siem­
pre importante.

Albinito. — Ciñéndome que me 
hace cosquillas el pitón en el soba­
co! (Marca otra verónica).

Don Serafín, don Casiano y Pú­
blico. — ¡ Ooooléee!

Presidente. —  ¡ Cíñase el proce­
sado al asunto!

Albinito. —  ¡ Pero si me ciño, se­
ñor, señor presidente! (Marca 
otra.)

Don Sera fiar, don Casiano y Pú­
blico. —  ¡Oooolée!

Presidente (agitando la campani­
lla). — ¡ Es el tercer aviso, seño­
res !

Albinito (herido en lo más hon­
do). —  ¡A  mí no me echa un toro 
al corral la presidencia!

— Público. — ¡Bravo!
Albinito. —  ¡Porque me perfilo! 

(Poniéndose en actitud de matar).
Don Casiano. —  ¡ aya faena!
Albinito. — ¡Espero así! (L o  ha­

ce).
Don Serafín. —  ¡ Se encarece la 

tila!
Público. — ¡Valiente!
Albinito. — ¡ Metiendo el estoque 

hasta la bola y cayendo el toro he­
cho una pelota !

Don Casiano. — ¡L a oreja!
Don Serafín. —  ¡ Y  el rabo!
Público. —  ¡Bravo! ¡Bravo! 

(Aplausos, ovaciones.)
Presidente. —  ¡ Se suspende la 

vista! ¡O tro toro! ¡D igo, otro jui­
cio !

(E l banquillo y los estrados se 
llenan de sombreros y gorras. Albi­
nito sale entre la pareja de la guar­
dia civil devolviendo prendas. El 
presidente no cesa de agitar la cam­
panilla).

Antonio Planiol.

LO S C A L L O S
Cómo se extirpan

Son muchas las personas que su­
fren el agudo y mortificante dolor 
de Jos aillos, porque ignoran que 
pueden extirparse de raiz por me­
dio de la “ Mixtura China” , famosa 
preparación del renombrado pedicu­
ro francés Mr. Levet.

Recomendamos el uso de este ex­
celente producto que además de 
quitar cualquier dureza de los pies, 
tiene la ventaja de que no produce 
irritación en los tejidos.

P ara  a d e lg a z a r
Hay un medio muy práctico sin 

peligro alguno para la salud, bastará 
tomar todas las mañanas en ayunas 
una cucharadita de Sal de Wells 
disuelta en media copa de agua, a la 
vez aconsejamos tomarla para curar 
cualquier afección al hígado y ri­
ñones, es a la vez un excelente co­
rrector del extreñimiento.

¡A y !  Que Jaqueca!
¿Por qué sufrir dolores de 
cabeza, cuando friccionán­
dose las sienes con MENTHO- 
LATUM so encuentra alivio 
seguro?
Para cualquier dolor o infla­
mación no hay más que 
aplicar

Indispensable en el hogar
Se lian vendido millones de 
potes, tubos y latas de MEN- 
THOLATUM en todas partes 
del mundo. ¿Que prueba 
mejor de los resultados in­
comparables de esta prepara­
ción sin rival? Para res­
friados, quemaduras, golpes 
contusos, cortadas, etc.

Do venta en todas boticas y 
droguerías.

Unicos fabricantes:
The Mentholatum Company 

Buffalo, N. Y., E. U. A.

D istribuidores
PA B LO  FE R R A N D O
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Amigos de D ios: Sabréis cómo el 
último señor feudal que Ihubo en es­
ta comarca tenia a su servioio un 
hombre de placer de aquellos que en 
los alcázares de los reyes llaman 
bufones y sabandijas. Llamábanle 
Girancillo, .y diz que era el mismo 
diablo para inventar y decir cosas 
de mucha risa y donaire. También 
dicen ‘ios romances que de él andan, 
que era pequñico, un poco estevado, 
aunque nada repulsivo, antes bien, 
la deformidad del cuerpo y la in­
corrección de las facciones dábanle 
muy buena gracia para el curso y 
desarrollo de sus agudezas y cha- 
bacaner as.

Su amo y señor de esta comarca 
era un viejo malhumorado y cruel, 
que cuando el bufoncejo no acerta­
ba a distraerie a su gusto, castigá­
bale ni más ni menos que si fuese 
una bestia sufrida; de suerte que 
Girancillo, aunque no fuese más que 
por amor a la pelleja, curaba de 
mantenerle corrientes de continuo los 
manantiales de la risa.

* * *

Fuera de su triste menester nada 
sabíase de la vida' del bufón, y así 
nadie pensaba que hubiese otras ca- 
ví.aciones que las de urdir botigan- 
gas para mantenerse en su plebeyo 
menester. Mas diz que de noche, 
cuando todo dormía en el castillo, 
sjaliase por un pontiquillo trasero e 
íbase camino d d  monte, no’ tornan­
do hasta el amanecer.

Y  era que allá, en una casuca 
miserable, escondía el único amor 
de toda su vida: una guapa moza, 
sangre de su sangre, que hubo como 
fruto de la sola pasión que deleita­
ra el miserable vivir, floreoida en 
las entrañas de mía ciega meneste­
rosa que pediía en la puerta de la 
iglesia.

i Vive Roque 1 Quiero contemp’arle 
por vez postrera, que al cabo débo- 
le muy grandes ratos de buen hu­
mor. . .

* * ♦

Y  aquel apartado rincón en don­
de gobernaba la Muerte fué invadi­
do ruidosamente por el conde y su 
servidumbre.

Sin respeto alguno irrumpieron la 
estancia.

El religioso ni siquiera se digno 
alzar la cabeza. Como una efige 
mortuoria seguía atento en su lec­
tura.

Paróse él señor delante el cadá­
ver, y durante un breve espacio de 
tiempo le contempló sin decir pa­
labra.

Al fin profanó el silencio con tan 
descompuestas razones:

— Ya diste el último salto, y así 
como otras veces caías de bruces 
para levantarte en seguida, ahora 
has caldo de espaldas para no vol­
ver a ponerte en pié. Quiero verte 
la última mueca y la última gota 
de sangre.

Y  desenvainando la daga que pen­
día de -su cinto, acercóse osado al 
cuerpo muerto. •

El religioso no acertaba a inter­
ponerse.

Con la punta del acero levantó el 
sacrilego el fino Lienzo de encaje 
que cubría la yerta faz del que fué 
Girancillo y vió que la Muerte ha­
bía sido con él harto más piadosa 
de lo que fué la Vida.

Una apacible sonrisa iluminaba el 
rostro, y todo él tenía una serena 
paz que le hermoseaba.

Asombrados quedaron todos, que 
aun dijérlase que aquella faz empa­
lidecida estaba sublimizada por un 
nimbo extraño, y en verdad que no 
era otra cosa que da 'luz del sol que 
entraba a través de una vidriera iba 
a besarle la frente.

El conde no se conmovió, y si­

guió adelante con antojo iifiuiuaiK 
Desabrochó el juboncillo que ves 

tía aquel torso deforme y en otr, 
tiempo grotesco, y le hundió la <h 
ga en el corazón; pero de la hon¿ 
herida no salió sangre, sino com 
una agüila.

El médico del dastidlo Llegóse ; 
ver que fuera, y al ser preguntar! 
por su amo, dicen que dijo que er; 
h ie l...

Diego San José.

Decía un catedrático de moral t 
sus discípulos.

Señores, en la lección anterior o> 
habló de dos clases de orgullo; t 
del nacim iento y el de la fortunv 
hay otro aún, el del ta lento; H j  
om ito habilaros de él, porque entr- 
nosotros do hay uno solo que puod. 
tener vicio semejante.

Un secreto contra
los barrillos

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos y extensión de los poros de! 
rostro son molestias que general 
mente nos asaltan juntas, pero po- 
demos combatirlas al instante por 
medio de un nuevo y único proce­
dimiento. Se echa en un vaso de1 
agua una tableta de stymol (de ven- 
ta en las boticas), que produce vi- 
vameivte una rizada espuma. Cuando 
la efervescencia ha pasado se baña 
el rostro con el agua “estimolizada", 
y después se seca con una toalla 
Los intrusos puntos negros salen 
espontáneamente y desaparecen en 
la toalla, y los grandes poros gra­
sicntos se contraen como por encanto' 
y se borran de la cara. No se pro­
duce ninguna opresión, fuerza o 
acción violenta. El cutis no sufre: 
daño alguno, y queda alisado, blan­
do y fresco. Unos cuantos de estos 
tratamientos, con intervalos de tres 
a cuatro días, dan permanencia a 
esta belleza y se obtiene rápidamen­
te la limpieza del rostro.

m m
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Representantes: GRANARA & RUVERTONI 25 DE

La noche es de fines de Octubre, 
desapacible y lluvioso, de estas que 
barruntan muy bien las del invier­
no. En la cocina dej mesón, luego de 
la cena, esperan la hora de recoger­
se unos cuentos gañanes, un arriero

Desapareció un día síin saber 
cuando ni cómo. ¡ Posible es que e'i 
bel’aco d d  conde haya dado cuenta 
de aquella desaparición en la hora 
suprema de ta eterna justicia!

Anduvo el tiempo otro poco. De

j D i l

frr*. >

de ‘la Mancha y un fraile pedigüeño, su andadura engranaron los años, y 
Por entretener ol tiempo lo más cuando aún Girancillo no había de­

agradablemente posible; la señora sojado esta pesadumbre entre e'i 
Bernarda, que es el alma de aquella martirio de sus farsas, he aquí que 
venta a la margen del camino, teje 
en el cañamazo sencillo de su fan­
tasía una conseja de allá de cuendo 
el rey que rabió. ,

Su voz un poco achacosa, algo ve­
lada por un medroso 'tonillo, dice 
de esta suerte:

* * *

por mandato de Dios, que todo lo 
puede, se le acaba la hija de muerte 
natural.

No pudo derramar ni una sola 
lágrima. Su pena fué tan honda, 
que rió hasta perder la razón.

* * *
Amigos de D ios: A  ta' mañana si­

guiente, apenas el amo abrió los 
ojos con humor de todos los demo­
nos, comenzó a dar voces mandan­
do que fuese a divertirle Girancillo.

Pajes y escuderos buscáronle, y 
ninguno acorrí aba a dar con él.

Uno, por fin, topó con el escon­
drijo que en el cubo de una torre 
valíale por aposento; pero no ha­
llóle descuidado ni holgándose con 
la preparación de nuevas chocarre­
rías, si-no que 'le vino a encontrar 
fenecido y velado por un fraile fran­
cisco, que a las preguntas del paje 
buscador respondió, alzando apenas 
los ojos del libro en que leía:

— Murió esta noche, y murió de 
pena.

Sin detenerse a más explicaciones, 
tornó el muchacho junto al conde.

— Señor, Girancillo es muerto — 
exclamó.

El conde comenzó a dar voces di­
ciendo que quién haba matado a su 
bufón, que se indagase luego para 
colgar al asesino del pico de una 
almena.

— Señor—tornó a hablar el paje, 
—dicen que no le ha muerto otro 
que Dios, y que le ha muerto con 
una pesadumbre.

Y  pensando en lo extraño que era 
que muriese de pesadumbre quien 
sólo vivía de gorjas, comenzó el 
hombre a -reír y a echar por su bo­
ca desdentada tales despropósitos:

— ¡ Por mis barba-s que serían no­
tables las pesadumbres de mi saban­
dija ! A  fe que le tiene de haber 
quedado la cara más grotesca del 
mundo. Con lo que ya era de por 
sí, la comadre Descarnada le habrá 
dejado mejorado en tercio y quinto.



NOTAS V A R IA S

La esposa del Ministro de Francia, señora Anzouy, rodeada de un núcleo de Banquete realizado en honor de los municipales brasileños que
señoras que le tributaron un homenaje con motivo de su partida para Francia fueron nuestros huéspedes, por sus colegas uruguayos

El Presidente de la República, el Presidente del Concejo N. de Administración 
y concurrencia en el acto de descubrirse el busto de Pasteur

El Director de la Asistencia Pública descubriendo el busto de Pasteur

A  t i l  i a A larm a, sobresaliente 
dlscípula de piano del profesor 

M iguel H. Furriol

Dr. Julio López Lom ba, lau­
reado de la F. de Medicina 
de París, Dr. en ciencias b io­

lógicas

Sta. Malvina Fagundez, 1er pre- Aula “ R odó” inaugurada reciente- 
mio, medalla de oro, en el certá- mente en el L iceo Departamental 
men lioeal celebrado con motivo de Artigas
de la inauguración del aula “ R o­

dó” en el L iceo de Artigas

Olga, Carlos, R odolfo  y 
A lfredo Parisi

Sr. Aquilea Ibargoryen egresado 
recientem ente de la Facultad de 

M edicina

A lcides H am let Sarro A cerenza Sra. Juana I. de Arguinarena, que por 
corresp. desde M aldonado, acaba de 
obtener D iplom a, (Premio del Inst. 

“ Corte P ráctico  El P ro fesor”

Anarolina Canosa, 1er. premio, 
medalla de oro, en el concurso de 
com p. escolares en A rtigas el día 

25 de A gosto



L i a  p r e g u n t a  
d e  a c t u a l i d a d

¿Qué
Spera?

Sarandí, 531 -  339 (C o s t a d o  de  la C a ted ra l)
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5 p e r a

Es el nombre que 
significa Elegancia, 
Moda, Novedad y 
Calidad, porque los 
artículos que ofre­
ce son la expresión 

de lo más selecto 

en todos los ramos 

a -que nos dedica­
mos.

5 p e r a

Es la casa que so­

lamente exhibe las 

modas masculinas 

más elegantes, reu­

nidas después de la 

más cuidadosa se­

lección en los Prin­

cipales centros de 

Europa.

S p e r a

Representa un ex­

ponente del progre­

so uruguayo y para 

todo lo que signi­

fica novedad está
JF v

en relación continua 

y directa con las 

principales casas de 

Londres, París, etc.

S p e r a

Merece ser visitada 

porque en sus sa­

lones de venta, se 

halla en hermosa 

profusión lo más se­

lecto de las modas, 

a precios irrisorios 

por su baratura.

S p e r a

Por todo esto, me­
rece que Vd. la vi­
site y se beneficie 
con las ventajas que 
le ofrecemos.

Oran Casa Spera
Sarandí 531 - 539

( Costado de la Catedral )

APITOniO SPER A
IM P O R T A D O R

R i n c ó n ,  7 1 6
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